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El Karma Tiene La Culpa





Prólogo


Isabelle Girard, alias «la legendaria Madame Karma», observaba a la multitud que paseaba por el espacioso jardín, desde su mesa de adivina. Era un día soleado, perfecto para celebrar la fiesta de San Valentín en el recién remodelado edificio de lujo Fairfax, al sur de California. El evento estaba siendo un éxito. Había gente de todas las edades. Familias con niños, parejas, solteros y grupos de adolescentes, paseaban por los caminos rodeados de flores y/o, por el césped, probando la comida de los puestos que habían montado algunos restaurantes de la zona. Muchos asistentes llevaban bolsas con el logotipo de una de las tiendas de Fairfax mientras que otros cargaban con cuadros u objetos de cerámica comprados en uno de los puestos de artesanía montados para la ocasión. También había diferentes entretenimientos, gente que pintaba el rostro de los asistentes, malabaristas, magos y la propia Madame Karma. Incluso había un grupo de música y una pista de baile donde disfrutaban algunas parejas.
Isabelle suspiró satisfecha. Le gustaba participar en eventos como aquéllos. No sólo le proporcionaban un ingreso extra y le permitían ampliar la cartera de clientes, sino que le encantaba estar al aire libre. El sol y el aire fresco hacían que se sintiera rejuvenecida. Y después de haber trabajado como adivina durante más de seis décadas, Madame Karma agradecía el cambio de escenario.
Se fijó en la fuente con forma de «U» que estaba en el centro del jardín y vio que las gotas de agua suspendidas en el aire formaban una arco iris. El lugar estaba rodeado por setos y flores y había numerosos bancos de hierro situados en lugares estratégicos, unos a la sombra de los árboles y otros a pleno sol. Era el lugar perfecto para que los visitantes del complejo comercial descansaran un rato, o para que los empleados de las oficinas disfrutaran de su comida.
También era el lugar ideal para que las parejas disfrutaran de unos momentos románticos. Sobre todo, en el día de San Valentín.
Isabelle se fijó en una de las parejas y notó que estaban profundamente enamorados. Isabelle centró sus energías, o como ella las llamaba, sus sentimientos cósmicos, en la pareja, y sonrió al percibir el motivo de su felicidad manifiesta. Estaban esperando un bebé. Ella confiaba en que se acercaran a su mesa para poder confirmar sus sensaciones.
Continuó haciendo el estudio de otros visitantes. Muchos de ellos poseían auras importantes y le provocaban intensas reacciones físicas. Una vez más, esperaba que aquellas personas se acercaran a su mesa. No sabía si era debido a que se celebraba el día de San Valentín, o a la alineación de los planetas, pero en el ambiente había una fuerte presencia de amor y romance. Sin embargo, sabía por experiencia que mucha gente luchaba contra la fuerza del destino. O del karma. Y que ignoraban a la pareja perfecta por motivos preconcebidos, centrándose en personas que, a la larga, no conseguirían hacerlas felices, cuando tenían a la persona que daría un sentimiento de plenitud a sus vidas delante de sus narices.
Era una lástima, porque si esas personas aceptaran su karma, les iría muy bien en los asuntos del corazón. Luchar contra el destino era como tratar de enfrentarse al océano con una escoba… El fracaso estaba asegurado.
Quizá, ese día, aprovechando la energía romántica que estaba suspendida en el ambiente, ella consiguiera que algunos de los visitantes encontraran su camino. Podría ayudarlos a encontrar a su media naranja o, al menos, evitar que eligieran a la persona equivocada.
Al ver que una mujer joven se acercaba a ella, se recolocó en la silla. Aquella mujer tenía un aura especialmente brillante. Isabelle notó que sus instintos se activaban con anticipación.
Estaba a punto de pronosticar el karma y el destino.



Capítulo 1


Lacey Perkins se acercó a la mesa de la adivina con una taza de té humeante en una mano y una gran galleta en la otra.
El sol de la tarde calentaba su piel. Incapaz de resistirse, se detuvo unos segundos para disfrutar de él con los ojos cerrados. Llevaba metida en Constant Cravings desde por la mañana temprano y, por mucho que adorara su tienda de café, agradecía un momento de respiro.
A juzgar por la cantidad de gente que había en los jardines y el gran número de clientes que habían entrado en Constant Cravings durante todo el día, la fiesta de San Valentín que celebraban en Fairfax estaba teniendo mucho éxito. Desde luego, sus ventas habían excedido mucho sus expectativas, y durante todo el día había reconocido a muchos de sus clientes habituales.
Pero lo que más le animaba era el número de clientes nuevos, y el hecho de que la mayoría hubiera guardado una de las tarjetas que tenía junto a la caja registradora. Era posible que aquellas personas que habían visitado el local por primera vez, regresaran a por alguno de sus cafés, tés, y galletas recién hechas. Que entraran en su página web, y que le encargaran algún artículo para un evento especial.
Ella había trabajado mucho para convertir en realidad el sueño de tener una tienda, y se sentía orgullosa de lo que había conseguido con Constant Cravings. Era una tienda distinta a las múltiples franquicias que existían en Los Angeles. Estaba situada en Baxter Hills y Lacey había cuidado al máximo todos los detalles, desde la decoración, los postres, y las servilletas de colores que utilizaba. Esperaba que ese día sirviera no sólo para que las personas que habían entrado por primera vez se convirtieran en clientes habituales, sino también para que hablaran de la tienda a sus amigos y sus ventas aumentaran.
Con lo que por fin, conseguiría librarse de Evan Sawyer.
De pronto, y como si el hecho de haber pensado en el gerente del edificio Fairfax, que además era el gerente del local donde tenía la tienda, lo hubiera hecho aparecer, Lacey lo vio al otro lado del jardín. Como siempre, estaba frunciendo el ceño y, a pesar de que era sábado y hacía calor, vestía traje de negocios y corbata.
Aquel hombre siempre tenía un aspecto impecable, como si acabara de salir de una sesión de fotos para la revista GQ. Traje negro, camisa blanca perfectamente planchada, y zapatos lustrosos. Y aunque el viento le hubiera alborotado el cabello, conseguía mantener un despeinado perfecto.
Sí, mostraba el tipo de perfección que a ella siempre le había hecho sentir torpe y descuidada, y que hacía que deseara pasarse las manos sobre su traje arrugado, y haberle dedicado más tiempo a su peinado. Algo completamente ridículo. ¿Qué le importaba que a él no le gustara su aspecto? Aunque nunca le había dicho nada al respecto, la miraba dejando claro que no le daba su aprobación. Y desde luego, tampoco ocultaba que no aprobaba su manera de gestionar Constant Cravings.
Llevaba ocho meses como arrendataria en Fairfax y todos los encuentros que había tenido con Evan Sawyer habían sido frustrantes. Él era una persona estricta, y siempre se quejaba de los maniquíes vestidos en ropa interior con los que ella decoraba el escaparate. Decía que eran demasiado sugerentes, igual que las galletas que tenían forma de busto de mujer y torso de hombre y que, sin embargo, eran las que más vendía. Además, la última idea que ella le había propuesto y que consistía en ampliar la tienda si algunos de los locales que tenía a los lados se ponían en alquiler, le había parecido aberrante.
Cualquiera habría pensado que el hombre se habría ilusionado con la idea de que ella quisiera ampliar la tienda puesto que generaba buenos ingresos, parte de los cuales iban destinados a Fairfax. Pero no, todo lo que él había hecho era quejarse. Era un hombre nervioso, inflexible, y adicto al trabajo. Y a juzgar por su aversión a todo lo que estuviera relacionado con la sensualidad, ella sospechaba que debía de ser aburridísimo entre las sábanas.
Una lástima, porque para las mujeres a quienes les gustaban los ejecutivos, resultaba un hombre atractivo. Por suerte, ella no lo encontraba atractivo. Además, sería ridículo que lo hiciera cuando aquel hombre no era su tipo. ¿Qué más daba que le quedaran bien los trajes de chaqueta? ¿O que tuviera los ojos azules más bonitos que había visto nunca? Había muchos hombres con cuerpos fornidos y ojos bonitos. Y, probablemente, la mayoría también sabía sonreír. Y reír. Y tomarse un instante para detenerse a oler las rosas. Y no ofenderse porque las galletas tuvieran forma de torso.
Decidida a no permitir que aquel hombre irritante estropeara su maravilloso día, Lacey estaba a punto de darse la vuelta para dirigirse hacia la mesa de la adivina cuando la mirada de Evan se posó en ella. Sintiéndose como si estuviera en el punto de mira de un francotirador, se quedó paralizada y, durante varios segundos, se miraron el uno al otro. Lacey sintió un escalofrío, se obligó a inclinar la cabeza a modo de saludo y esbozó una sonrisa. Pero ¿él intentó hacer lo mismo? Nooo. El la miró de arriba abajo y frunció el ceño con más intensidad. Ella agachó la cabeza para mirar la blusa blanca, los pantalones, y los zapatos negros que llevaba, con el fin de encontrar el motivo por el que él hubiera podido poner esa cara. Ese hombre era un cascarrabias.
Alzando la barbilla, lo ignoró y se dirigió a la mesa de Madame Karma. Después de presentarse, Lacey le dijo:
– He visto que estaba libre y pensé que a lo mejor quería tomar algo -dejó el té y la galleta sobre la mesa.
– Gracias, cariño. Es todo un detalle -contestó Madame Karma con brillo en la mirada.
Agarró la galleta y se fijó en que tenía la forma de una pierna de mujer, doblada y vista desde un lateral. La cobertura que tenía hacía que pareciera que estaba cubierta con unas medias de red y que llevara un zapato rojo de tacón.
– Ojalá mis piernas todavía fueran así -dijo Madame con un suspiro-. Solían serlo, cuando tenía tu edad.
– Esta galleta se llama Sólo Para Tus Piernas. Es una de las que más se venden.
Madame mordió un poco del zapato y masticó despacio. Después de beber un poco de té, dijo:
– Delicioso. ¿Cuánto te debo?
– Invita la casa. Iba a traértelo antes, pero la tienda ha sido una locura.
– Si no permites que te pague, al menos permíteme que te lea el futuro, en agradecimiento a la que es la galleta más deliciosa que he comido nunca -le guiñó un ojo-. Y créeme, he comido muchas galletas en mi vida.
– Me parece un buen intercambio.
– Por favor, siéntate -dijo Madame Karma, y señaló la silla que estaba frente a ella. Después de que Lacey se sentara, se inclinó hacia delante y la miró fijamente a los ojos, como tratando de penetrar en su alma-. Tienes un aura brillante, cariño -le dijo en un susurro-. Noto una fuerte conexión -sin dejar de mirarla, sacó una baraja de cartas de una caja de madera-. Contigo, emplearé estas cartas. Para una lectura especial. Una que nos permitirá tener una visión profunda.
Lacey miró la baraja. Parecía una baraja normal.
Madame colocó las cartas sobre la mesa, boca abajo.
– Por favor, elige siete cartas con la mano izquierda y entrégamelas.
Lacey siguió las instrucciones, y repitió la tarea dos veces más. Tras colocar las cartas en tres filas, Madame señaló el primer grupo.
– Estas representan tu pasado -miró las cartas en silencio, durante casi un minuto y después dijo-: Veo a dos mujeres contigo. Tu madre y tu hermana. Había un hombre, pero su presencia era borrosa y después se ha ido -miró a Lacey a los ojos-. Murió, ¿verdad?
Lacey pestañeó al oír sus palabras y sintió un nudo en la garganta.
– Sí -susurró.
– Murió joven -continuó Madame, estudiando las cartas-. Por un problema de corazón.
Lacey se estremeció. ¿Cómo podía saber algo tan personal? La imagen de su padre, serio y absorto en su trabajo, invadió la cabeza de Lacey. Tuvo que tragar saliva para poder hablar.
– Murió de un ataque al corazón, cuando yo tenía catorce años.
Madame asintió.
– Veo la tristeza que dejó su muerte. Las penurias que provocó en la familia. Pero también veo el amor que sentías por la vida. Tu determinación a conseguir el éxito, pero no a costa de tu salud, como hizo tu padre. Tu decisión a no cometer los mismos errores que sientes que cometieron tu madre y tu hermana.
Lacey se estremeció de nuevo y tuvo que contenerse para no moverse de la silla. Era como si Madame pudiera ver lo más profundo de su alma.
– Estas cartas representan tu presente -continuó Madame Karma, y señaló la fila del medio-. Tu vida profesional va muy bien, aunque veo una presencia. Alguien o algo que está frustrándote, una espina a tu lado.
La imagen de Evan Sawyer apareció en la cabeza de Lacey y ella no pudo evitar apretar los dientes y entornar los ojos.
– ¿Qué pasará con esa espina? ¿Desaparecerá?
– Paciencia, cariño -dijo Madame-. Sabré más cosas cuando lea la última fila, la que representa tu futuro. Ahora, continúo con el presente. Aunque tu vida profesional progresa de forma adecuada, con tu vida personal no ocurre lo mismo. Veo soledad. Ninguna compañía masculina, aunque… -frunció el ceño.
– ¿Qué? -preguntó Lacey.
– Alguien se avecina por el horizonte.
– ¿Alguien agradable? -preguntó Lacey con esperanza. Hacía más de un mes que no tenía una cita. Y las tres últimas habían sido terribles.
– Alguien que, de algún modo, está relacionado con tu vida profesional. Vamos a continuar con la última fila, la que representa tu futuro inmediato -tras estudiar las siete cartas, Madame Karma frunció los labios-. Con respecto a la espina que mencioné antes, veo claramente que es un hombre. Un hombre cercano a ti, aunque no de forma sexual. Quizá, un compañero de trabajo -la miró a los ojos-. Sabes a quién me refiero.
– Se me ocurre un hombre al que describiría como una espina a mi lado -dijo Lacey-. Es el hombre que dirige este edificio.
Madame Karma asintió despacio.
– Sí, eso encaja perfectamente, ya que las cartas indican que es un hombre con poder.
– Sí. Un poderoso idiota.
– ¿Cómo se llama?
– Evan Sawyer -contestó Lacey-: ¿Y puedes decirme si va a marcharse de Fairfax? ¿Si se va a trasladar a Siberia?
– No. Justo al contrario. Su forma de estar cerca de ti está a punto de cambiar. Pasará de ser alguien que no te resulta atractivo a… No podrás vivir sin él.
Lacey se quedó boquiabierta. Después, soltó una carcajada.
– Tiene que haber otra espina a mi lado porque te aseguro que eso no va a suceder con él.
– Cariño, yo te aseguro que sí. Está en las cartas, y no se puede luchar contra el karma. No se puede negar el destino. Hacerlo sería como el equivalente a estar maldita. Confía en mí, eso no lo quiere nadie. Tu suerte cambiará de buena a mala en un instante -Madame chasqueó con los dedos y sus brazaletes de metal chocaron unos con otros. Estiró los brazos y agarró las manos de Lacey-. Evan Sawyer, aunque creas que es malo para ti, es el hombre de tu vida.



Capítulo 2


Evan Sawyer vio que Lacey Perkins estaba al otro lado del jardín y, al mirarla, sintió que se le tensaba el cuerpo. Había algo en aquella mujer que lo hacía sentir incómodo, de una manera que ni comprendía ni le gustaba. Seguramente, la tensión que ella le provocaba tenía que ver con el hecho de que a él no le gustaba que en su tienda vendiera productos con nombres sensuales, ni la decoración de los escaparates. ¿Quién diablos vendía galletas con nombres como Orgasmo de Chocolate? ¿O café que se llamaba Caliente, Húmedo y Salvaje?
Evan había entrado en la tienda el día de la inauguración con la idea de comprarse un capuchino para llevarse a la oficina. Antes de que pudiera pedirlo, Lacey le había preguntado con una sonrisa si deseaba probar la especialidad del día: Un Lento Viaje Hasta El Placer. Eso había sucedido hacía ocho meses y, sin embargo, todavía recordaba cómo se había estremecido al oír su voz y al ver el brillo pícaro de su mirada. Incluso después de todo ese tiempo, el recuerdo le provocaba que deseara aflojarse el nudo de la corbata. No recordaba haberse puesto tan nervioso con ninguna otra mujer.
Y no le extrañaba. Lacey y él tenía personalidades completamente diferentes. Si Constant Cravings no hubiera sido una de las tiendas que más ingresos generaba en el complejo del edificio Fairfax, Evan habría cancelado su contrato de arrendamiento meses atrás. Ella siempre lo ponía a prueba tratando de ver hasta dónde podía llegar. ¿Por qué no podía seguir las reglas como el resto de los arrendatarios?
Sin duda era una de esas personas que creían que las reglas estaban hechas para saltárselas, y no comprendía que Fairfax trataba de dar un tipo de imagen que no encajaba con el sugerente diseño de su escaparate. No, ella siempre se burlaba de él cuando se lo recordaba. Insistía en que el diseño de su escaparate hacía que las ventas de sus productos aumentaran, y que era evidente que el sexo vendía.
Evan no podía discutir acerca de su éxito, pero mantenía que las reglas se habían hecho para algo. Por desgracia, en el contrato de arrendamiento de la tienda, la cláusula que hablaba sobre la decoración del establecimiento era bastante genérica como para poder tomar algún tipo de medida. Hasta el momento, nadie se había quejado, pero él sospechaba que sería cuestión de tiempo, sobre todo porque ella continuaba explotando el tema de la sensualidad cada vez que cambiaba el escaparate.
En ese momento, ella se volvió y sus miradas se encontraron. Él se quedó paralizado. Aunque no podía ver el color de sus ojos en la distancia, le recordaban al color del caramelo. Un iris con manchitas doradas y rodeado por un anillo negro que se parecía al chocolate derretido. Cada vez que él la miraba a los ojos, sentía un inexplicable deseo de comer algo dulce.
Evan trató de mirar hacia otro lado pero, como siempre, parecía que sus ojos se negaran a obedecer a su cerebro. En lugar de apartar la mirada, la miró de arriba abajo. Su ropa no tenía nada de provocativa, pero él no pudo evitar apretar los dientes. Cada vez que la veía, imaginaba sus labios moviéndose para formar la frase: «¿Le apetecería probar Un Lento Viaje Hasta El Placer?». Se movió para aliviar la tensión que notaba en la entrepierna y frunció el ceño con irritación. ¿Cómo podía ser que su cuerpo reaccionara de esa manera ante una mujer que ni siquiera conocía?
Ella inclinó la cabeza y esbozó una sonrisa a modo de saludo, pero antes de que él pudiera responder, alzó la barbilla con un gesto de decisión y se volvió para dirigirse hacia la mesa de la adivina. Él trató de apartar la vista de ella, pero no lo consiguió y permaneció observando su manera de caminar. Quizá fuera una quebrantadura de reglas, pero no podía negar que su forma de andar era sensual y que incitaba al pecado.
Tras aclararse la garganta, Evan consiguió mirar a otro lado y posó la vista sobre el escaparate de su tienda. Al ver la provocativa decoración, apretó los dientes. Una pareja de maniquíes aparecía en una cocina. La puerta del horno estaba abierta y el maniquí femenino, que lucía un vestido corto de color rojo, sujetaba una bandeja de galletas. En la otra mano, sostenía una galleta con cobertura de color rosa y forma de corazón. Tenía los labios pintados y semiabiertos, los ojos entornados, y le estaba ofreciendo la galleta al maniquí masculino que estaba detrás de ella.
El maniquí masculino iba vestido con un batín de raso negro y unos boxers a juego con corazones de color rosa. Tenía las manos apoyadas en las caderas del maniquí femenino y la cabeza apoyada en el hombro de ella. En la ventana, se podía leer: Pruébame… Y después trata de marcharte.
La imagen de Lacey, ataviada con ese vestido rojo tan sexy y ofreciéndole una galleta, invadió su cabeza, provocándole que una intensa sensación de calor recorriera su cuerpo.
– ¿Estás pensando en visitar a la adivina, Evan?
Evan pestañeó para borrar la imagen de su cabeza y se volvió para encontrarse con Paul West, un abogado que había sido su mejor amigo desde la universidad y que la semana anterior había trasladado su oficina al edificio Fairfax.
– ¿Cómo?
– La adivina. Por el número de personas que he visto pasar por su mesa, diría que es el éxito de la fiesta. ¿Vas a ir a que te lea las cartas?
– ¿Yo? -preguntó Evan, arqueando las cejas-. No lo dirás en serio…
– Sí, hablaba en serio. Que es lo que tú haces siempre. Deberías relajarte un poco. Esto es una fiesta, ¿recuerdas?
– Por supuesto que lo recuerdo -¿cómo podía haberlo olvidado? La fiesta había sido su idea, y la empresa para la que trabajaba, GreenSpace Property Management, era quien corría con los gastos. Sin duda, era un dinero bien invertido, puesto que la fiesta estaba siendo un éxito. Entre la variedad de tiendas y cafés, todo el mundo encontraba su sitio. Y Evan se sentía orgulloso de que todos los locales estuvieran alquilados. Su objetivo era conseguir que las oficinas, que estaban alquiladas en un ochenta por cien, llegaran a alquilarse en un cien por cien para final de año.
Paul le dio un golpecito en las costillas y miró hacia el otro lado del jardín:
– Parece que a Lacey Perkins le están leyendo el futuro.
Evan miró hacia donde estaba la adivina y vio que Lacey estaba sentada de espaldas a ellos.
– ¿La conoces? -preguntó con tono de sorpresa.
– Claro que sí. ¿Crees que no voy a conocer a la propietaria del café que está más cerca de mi oficina? La conocí la semana pasada, en mi primer día aquí. Me preparó el mejor café que he tomado nunca. Es muy simpática.
– ¿Simpática? -Evan negó con la cabeza-. Ésa no es la palabra que yo emplearía para describirla.
– Hmm. Quizá tengas razón. Es mejor algo como «extremadamente caliente».
Evan miró a su amigo y vio que tenía toda la atención centrada en Lacey. De pronto, algo parecido a un sentimiento de celos lo invadió por dentro.
– ¿Caliente? ¿Tú crees?
– ¿Bromeas? -Paul lo miró con incredulidad-. Eres el gerente de este sitio. ¿No te has fijado en ella?
– Por supuesto.
– ¿Y no te parece que esa mujer podría conseguir que el océano Pacífico se pusiera en llamas?
La pregunta pilló a Evan desprevenido.
– Cualquier atractivo que tenga se contrarresta con el hecho de que ella, sus insinuantes escaparates y sus productos me suponen un quebradero de cabeza.
– Sí, pues esos productos de los que hablas son deliciosos. Ayer probé un pastel que se llamaba Labios de Azúcar y… ¡Guau! Las cosas que esa mujer puede hacer en la cocina podrían hacer llorar a un hombre -sonrió-. Espero que la galleta de la semana próxima se llame algo así como Sexo Salvaje En El Asiento Trasero. Me encantaría disfrutar de algo así… con ella.
Evan notó un nudo en el estómago y apretó los dientes. Paul lo miró, levantó las manos y dijo:
– Lo siento. No me había dado cuenta de que estaba pisando en tu terreno.
– ¿De qué estás hablando?
– De cómo me has fulminado con la mirada. No me habías mencionado que sintieras algo por ella.
– Por supuesto que no, porque no es cierto -dijo Evan.
– Aja. Entonces, ¿por qué no has sido capaz de dejar de mirarla? No te lo echo en cara… Lacey merece que la miren.
– Si la estaba mirando era sólo porque trataba de averiguar qué va a hacer después. Siempre se salta las normas.
– Ah. Entonces, te reta.
– No, me molesta.
– No es el tipo de mujer que suele gustarte.
Evan negó con la cabeza y miró hacia el cielo.
– No me gusta. De hecho, me gustaría que se marchara de Fairfax cuando se le termine el alquiler. Sin embargo, está hablando de ampliar la tienda. Quiere que la avise si alguno de los locales que tiene a los lados se pone en alquiler.
Paul lo observó un instante y sonrió.
– ¡Qué mal lo llevas! Y lo que es más divertido es que no te has dado ni cuenta. He de decir que por un lado me alegro de que por fin muestres interés por una mujer que no es estirada, caprichosa y aburrida, como las que te gustan pero, maldita sea, ojalá hubiera visto a Lacey primero. Es estupenda -amplió la sonrisa-. A lo mejor tiene una hermana.
– Te la dejo toda para ti -dijo Evan, molesto. Y preocupado porque había tenido que esforzarse para pronunciar aquellas palabras.
– Si por un segundo creyera que lo dices en serio, iría a por ella.
– Y normalmente no me gustan las mujeres aburridas, caprichosas y estiradas -dijo Evan, con el ceño fruncido. «¿O sí?».
– Puede que ahora no, pero sólo porque llevas la vida de un monje. ¿Antes? Casi todas las mujeres con las que has salido en los dos últimos años han sido una copia de la anterior, y todas eras estiradas, caprichosas y aburridas.
– Lacey Perkins es una inquilina muy caprichosa.
– Eso no significa que sea una mujer caprichosa. Y desde luego, no parece una persona estirada, ni aburrida. Y sólo como advertencia, creo que te costará trabajo hacerte con ella. Puesto que no sabía que te interesaba, he estado coqueteando con ella cada mañana. Y aunque ha sido muy simpática, es todo lo que ha sido. Desde luego, da la sensación de que no quiere nada con nadie. Probablemente tenga novio.
Evan se sintió aliviado al oír que Lacey no había aceptado ninguna de las indirectas que Paul le había lanzado y, también, un poco molesto al pensar que pudiera tener un novio formal. ¿Qué diablos le importaba si coqueteaba con Paul? ¿Y si tenía novio formal? No. De hecho, confiaba en que tuviera un novio y que estuvieran a punto de trasladarlo a otro Estado, para que se la llevara con él.
– Vamos a que te lean el futuro -dijo Paul-. A ver si tus cartas dicen algo sobre Lacey…
– Te aseguro que no.
– Bueno, pues a lo mejor la adivina puede decirte si vas a tener suerte con una mujer dentro de poco.
– ¿Por qué no vas tú, a ver si te puede decir si vas a tener suerte dentro de poco?
– Yo ya lo sé -Paul puso una picara sonrisa-. Tengo una cita esta noche con una chica que se llama Melinda. La conocí ayer en el supermercado. Coincidimos comprando brócoli.
– A ti no te gusta el brócoli.
– Muy cierto. Pero me gustaba tanto la mujer que estaba comprándolo, así que mereció la pena gastarme tres dólares en esa porquería.
– Tengo la sensación de que cada semana estás con una mujer diferente.
– Así es. ¿Y sabes por qué? Porque salgo mucho. A lugares donde hay mujeres. Mujeres que quieren conocer hombres. Deberías probarlo alguna vez.
– Yo salgo con mujeres -aunque tenía que admitir que no mucho, y que las últimas citas que había tenido habían sido con mujeres atractivas físicamente pero poco interesantes-. ¿Y no te cansas de ir a discotecas? ¿Ni de las primeras citas? ¿De intentar encontrar a una mujer con la que se pueda hablar de verdad?
– ¿Hablar? -Paul negó con la cabeza-. Parece que tengas noventa y dos años, en lugar de treinta y dos. Sé que últimamente has estado entregado a tu trabajo, pero no imaginaba que la situación estuviera tan mal. ¿Cuándo fue la última vez que te acostaste con alguien?
«Hace demasiado tiempo», pensó Evan. Y aunque dos últimas veces que lo había hecho se había sentido satisfecho físicamente, había terminado con un sentimiento de vacío interior. Algo que no terminaba de comprender y que, desde luego, no tenía intención de explicarle a Paul.
– No voy a hablar de esto.
– Desde que te separaste de Heather, te has convertido en un adicto al trabajo. Han pasado seis meses. Ya es hora de que dejes de lamentarte por una mujer que no era la adecuada para ti.
– No me estoy lamentando. Sólo estoy ocupado. He tenido que dedicar mucho tiempo a controlar la reforma del edificio Fairfax.
– Ningún chico está tan ocupado como para no poder acostarse con alguien.
– ¿Quién dice que no lo haya hecho?
– ¿Te has acostado con alguien?
– Por supuesto.
– ¿Desde que te separaste de Heather?
– Sí.
– Bueno, eso me tranquiliza. ¿Cuántas veces?
Evan suspiró con impaciencia.
– Dos.
– ¿Dos veces? ¿En los últimos seis meses? Madre mía, se te va a caer lo que tienes en la entrepierna. La reforma ya ha terminado, y ha llegado la hora de que empieces a vivir de nuevo.
– Nunca he dejado de hacerlo.
– Sin duda has dejado de divertirte -dudó un instante, y añadió-: Heather ha continuado con su vida, Evan. Tú tienes que hacer lo mismo.
Evan se pasó las manos por el rostro y respiró hondo.
– Mira, agradezco que te preocupes por mí, pero no se trata de seguir adelante con mi vida. De veras, no tengo roto el corazón.
– Ella te fue infiel.
– Y me enfadé. Pero no se me partió el corazón. El trabajo me ha tenido muy ocupado y, sinceramente, no he conocido a una mujer que me haya interesado lo suficiente como para hacer el esfuerzo. Pero en cuanto la conozca, y aprovechando que ahora tengo más tiempo, no la dejaré pasar.
Y lo decía en serio. En realidad, después de separarse de Heather, y tras el enfado inicial, se había sentido aliviado. Heather era una de esas mujeres que, en teoría, tenía que haber sido perfecta para él. Procedía de buena familia, había asistido a un buen colegio, era muy atractiva y tenía un buen puesto de trabajo. Ambos tenían muchas cosas en común, y habían disfrutado en la cama. Sin embargo, Heather le había sido infiel, demostrándole falta de sinceridad y de integridad.
– Bueno, me alegra oír que estás preparado para salir con chicas otra vez -dijo Paul-. Y el momento es perfecto. Hoy es San Valentín, así que vamos a asegurarnos de que no pases la noche solo. Venga, crucemos el jardín para comprobar si Lacey no es la mujer acabará con tu mala fortuna…
– Ella no…
– Entonces, quizá la adivina nos pueda dar una pista sobre quién es. Hay cientos de mujeres rondando por aquí.
– ¿Estás loco? No creo en esas tonterías de adivinos.
– Bien. Le preguntaré yo por ti -sonrió Paul-. En cuanto le diga a Lacey que estás loco por ella.
– ¡Maldita seas! Eres como el hermano pesado que nunca he tenido. O querido. ¿Siempre has sido tan pesado?
Paul sonrió de nuevo.
– No pensarás que soy un pesado después de acostarte con ella. Y me apuesto a que también estarás de mucho mejor humor.
Evan sabía que Paul tenía razón. Una buena aventura entre las sábanas le serviría para descargar tensión y mejorar su humor. ¿Pero pedirle ayuda a una adivina? Ridículo. Aquella noche saldría a uno de los clubes de Los Angeles a ver lo que se encontraba.
«Ya sabes lo que te vas a encontrar. Lo has visto, y has tenido citas docenas de veces», pensó.
Era cierto. Y la idea de hacerlo otra vez no le hacía ninguna ilusión. Pero a menos que quisiera que Paul llevara a cabo su amenaza, y sabía por experiencia que estaría dispuesto a hacerlo, tenía que ponerse en marcha.
Al ver que su amigo ya estaba a mitad de camino, salió corriendo detrás de él. Mientras se acercaban a la adivina, que se anunciaba con el absurdo nombre de Madame Karma, Lacey se levantó de la silla y se volvió. Su mirada se encontró con la de Evan y él estuvo a punto de tropezar. Ella entornó los ojos un instante y después se dirigió a Paul con una sonrisa.
– Paul, me alegro de verte -le dijo, y levantó una mano para cubrirse los ojos del sol-. ¿Echas de menos el café doble y sin espuma?
– Eso, y una de tus deliciosas galletas -se frotó el vientre-. Las mejores que he probado nunca.
Ella sonrió de tal manera que Evan no pudo evitar fijarse en sus labios sensuales y en los hoyuelos que se le formaban a los lados. Maldita sea, a él siempre le habían gustado las mujeres con hoyuelos. Y era injusto que aquella mujer en concreto tuviera un par de hoyuelos tan sexys. Ella dejó de sonreír, y al sentir que lo miraba, Evan levantó la vista también.
– Evan.
– Lacey -la saludó.
Ella miró a Paul otra vez y preguntó:
– ¿Se conocen?
– Somos muy buenos amigos desde la universidad -dijo Evan.
Ella arqueó las cejas.
– ¿Ustedes?
– Parece que te sorprenda el hecho de que tenga un amigo.
– Supongo que sí, al menos que sea una amigo agradable.
– Yo soy muy agradable con la gente que no acaba con mi paciencia constantemente.
– Quizá seas una persona impaciente. Quizá deberías pasarte al descafeinado. A lo mejor te ayuda a relajarte.
– De hecho, me considero un hombre muy paciente, teniendo en cuenta todo lo que he tenido que aguantar últimamente -contestó él, mirándola fijamente.
– ¿Paciente? Ésa no es la palabra que yo asociaría con un hombre que se opone a la estética juguetona de mis escaparates.
– Evidentemente, no tenemos el mismo concepto de lo que es una estética juguetona. Aproximarse a la desnudez es algo que va más allá de lo que considero apropiado para Fairfax.
Ella se sonrojó.
– Mis maniquíes están completamente vestidos.
– Sí, de una manera que es tan evidente como una bofetada.
– Una bofetada… -sonrió ella-. ¿Eso es una invitación?
– No sabía que tuvieras tendencias violentas.
– Sólo con la gente que me pone nerviosa.
– Hablando de ponerse nervioso… -indicó la tienda con el pulgar-. Ese escaparate es…
– ¿Provocativo? ¿Interesante?
– Estaba pensando en algo más como: excesivo.
– Gracias. Acepto el cumplido.
– No ha sido un cumplido.
– El hecho de que te hayas fijado en el escaparate es un cumplido en sí mismo.
– Evidentemente, la última conversación que tuvimos acerca de moderar el contenido de los escaparates cayó en oídos sordos.
– No, te oí.
– Ah. Entonces es que no sabes la diferencia entre oír y escuchar.
– Sé la diferencia. Pero también sé el significado de «ignorar».
– Evidentemente.
– El problema está en que tú no sabes lo que significa la palabra «juguetona». Sospecho que no lo sabrías aunque saltara y te mordiera el trasero.
– Sin duda porque no me conoces.
– ¿No? Es extraño. Tengo la sensación de que te conozco muy bien.
Ella no añadió la palabra «desgraciadamente», pero era evidente que lo había pensado.
– Yo también tengo esa sensación -murmuró él-. Qué afortunados somos.
– Yo no elegiría esa palabra, pero está claro que nunca estamos de acuerdo. -Creo que la próxima vez que lo estemos será la primera.
– Al menos, en eso estamos de acuerdo. Y puesto que hablamos en tono conciliador… -indicó hacia la multitud con la barbilla-. La fiesta está siendo un éxito. Quien la haya organizado ha hecho un gran trabajo.
– Gracias.
Ella arqueó las cejas.
– ¿Tú has organizado todo esto?
– Pareces sorprendida.
– Lo estoy. No me parecías un hombre de los que organizan fiestas.
El estuvo tentado a preguntarle qué clase de hombre creía que era, pero decidió que no quería saberlo, sobre todo porque dudaba de que la respuesta fuera a ser un cumplido.
Con una sonrisa, contestó:
– Gestionar propiedades no es lo único que se me da bien.
– Lo sé. También eres muy bueno incordiando a los inquilinos. Y al parecer, conoces el nombre de un buen organizador de fiestas.
– Parte de ser un buen gerente consiste en tener capacidad de delegar.
– Aja. Así que ¿pasarás a tomar un café? Tenemos una galleta especial para San Valentín que a lo mejor te gusta. Tiene forma de labios -le dedicó una sonrisa-. Yo la llamo Muérdeme.
Paul se aclaró la garganta como para ahogar su risa y Evan se volvió hacia su amigo. Maldita sea, se había obligado por completo de la presencia de Paul. Y de la de Madame Karma.
– Gracias, pero delegaré la parte del café en Paul -Evan se volvió hacia la adivina y se fijó en que lo miraba con interés. Extendió la mano y dijo-: Madame Karma, soy…
– Evan Sawyer -dijo la mujer en voz baja.
Antes de que él pudiera recuperarse de la sorpresa de que supiera su nombre, ella le agarró la mano y lo miró fijamente.
– Tu aura… -murmuró, apretándole la mano entre las suyas-es excepcionalmente brillante. Y fuerte. ¿Me permites que te lea el futuro?
– Por eso he venido -dijo Evan, ignorando la mirada que le estaba echando Paul.
Madame Karma miró a Lacey, y después a él otra vez.
– Estupendo. Comencemos -le soltó la mano y gesticuló mirando a Lacey-. Aléjate, cariño. El señor Sawyer y yo tenemos mucho de qué hablar.
A Evan no se le ocurría nada que pudiera decirle a Madame Karma, pero puesto que parecía que no tenía alternativa, decidió que lo mejor era que le leyera el futuro cuanto antes. Él escucharía y asentiría; después le daría las gracias y se marcharía. ¿Tan malo podía ser?



Capítulo 3


Era casi medianoche cuando Lacey cerró la puerta de Constant Cravings y cruzó el jardín, para dirigirse al aparcamiento de varias plantas que había en el edificio. El olor a lluvia todavía permanecía en el ambiente a causa de la repentina tormenta que había caído. Por suerte, cuando empezó a llover la fiesta estaba tocando a su fin. De hecho, la tormenta había ayudado a que aumentaran sus ventas, ya que muchos de los asistentes habían acudido a refugiarse en Constant Cravings.
A pesar de que le dolían los pies y la espalda después de un largo día de trabajo, Lacey no podía evitar sentirse entusiasmada. Ese día había batido el récord en ventas y había conseguido tres encargos importantes.
A las nueve de la noche, después de poner el cartel de «cerrado» en la puerta, había empezado a hornear las galletas para el día siguiente y a terminar el papeleo que tenía pendiente. Quizá no fuera la manera más romántica de pasar la noche de San Valentín, pero sabía que le daría menos problemas que los hombres.
Al entrar en la planta baja del aparcamiento, se dirigió al ascensor y apretó el botón para subir. Después, se apoyó contra la pared. Oyó que arrancaban el motor de un coche y, momentos más tarde, vio que un monovolumen de color crema se dirigía hacia la salida. Cuando el coche pasó junto a ella, se percató de que el conductor era Evan Sawyer.
– Buen viaje -murmuró ella cuando él dobló la esquina.
Era evidente que también había estado trabajando hasta medianoche del sábado, y en el día de San Valentín. No le extrañaba que un hombre como él no tuviera una cita en la noche más romántica del año. «Tú tampoco tienes ninguna cita para la noche más romántica del año», le recordó una vocecita.
De acuerdo, pero podría haber tenido una cita si hubiera querido. Bárbara le había propuesto organizarle una cita con un ejecutivo de su oficina, pero ella había rechazado la oferta de su mejor amiga. No estaba dispuesta a pasar otra vez por la experiencia de una primera cita, y menos con un ejecutivo cuya prioridad sería el trabajo, como la de casi todos los ejecutivos que había conocido otras veces. Hacía mucho tiempo que no salía con nadie, pero era cierto que no había conocido a nadie lo bastante interesante.
¿Y qué diablos le pasaba al ascensor? Apretó el botón otra vez y, tras esperar dos minutos, decidió que no funcionaba.
– Estupendo -murmuró. Se recolocó el bolso en el hombro, abrió la puerta de la escalera y comenzó a subir los escalones hasta la sexta planta.
Cuando se sentó al volante, tenía frío, se sentía agotada y estaba impaciente por llegar a casa. Introdujo la llave en el contacto y giró la muñeca. Pero no oyó nada.
Lo intentó de nuevo. Silencio. Ni siquiera un pequeño ruido procedente del motor.
«Maldita sea», pensó. El verano anterior había tenido un problema similar por culpa de la batería. Sospechando que pudiera ser lo mismo, movió el interruptor de la luz interior. Nada.
– Uf-se quejó, y apoyó la cabeza contra el asiento. Primero el ascensor, y luego el coche. ¡Y en el mejor momento! A medianoche y después de un día de trabajo agotador.
Respiró hondo y sacó el teléfono móvil del bolso para llamar al servicio de ayuda en carretera. No tenía sentido que llamara a una amiga, puesto que todas tenían una cita para la noche de San Valentín. Y aunque no dudaba de que acudirían a su rescate, no quería interrumpir ninguna velada romántica.
Cuando abrió el teléfono, descubrió que tampoco tenía batería. ¿Cómo era posible? Al mediodía había visto que tenía la batería llena.
En realidad, le daba igual cómo había podido quedarse sin batería. Lo único que le importaba era que tenía que salir del coche y regresar a Constant Cravings para poder llamar por teléfono. Blasfemando contra todo lo mecánico, se acercó al ascensor y recordó que no funcionaba.
– Perfecto. ¿Podría pasar algo más esta noche? -bajó los seis pisos caminando y, nada más abrir la puerta, recibió un golpe de aire frío y se percató de que, sin duda, la noche podía empeorar. Porque lo primero que vio fue a Evan Sawyer, de pie, junto a su coche que estaba aparcado en la salida de emergencia. Se había quitado la chaqueta, se había aflojado la corbata y se había arremangado la camisa. Ella nunca lo había visto así. Incluso tenía aspecto de ser humano.
Él estaba mirando su teléfono móvil con el ceño fruncido. Al oír que se cerraba la puerta de la escalera, levantó la cabeza y arqueó las cejas al ver a Lacey.
– ¿Qué estás haciendo aquí? -preguntaron al unísono.
Lacey se cruzó de brazos para calmar el fío y continuó hacia él.
– Mi coche se ha quedado sin batería. ¿Y tú?
– A juzgar por la aguja del tanque, parece que me he quedado sin gasolina. Y me resulta extraño, porque lo llené ayer.
– Probablemente haya sido obra de los ladrones de gasolina.
– ¿Ladrones de gasolina?
– La semana pasada salió en las noticias. Actúan en los aparcamientos que están llenos de gente y aspiran la gasolina de los depósitos. Como el precio del carburante no deja de subir, se está convirtiendo en un problema.
Él se pasó la mano por el cabello.
– Estupendo.
– Yo tengo gasolina en mi coche.
– ¿Tienes manera de sacarla?
– Por supuesto que no. ¿Tengo aspecto de ladrona de carburante?
– No lo sé. Que yo sepa, nunca he conocido a ninguno. Y puesto que no podemos sacarla, la gasolina de tu coche no me servirá de mucho. Eso es como si te digo que en mi coche tengo una batería en perfecto estado, si no tienes unos cables larguísimos, no te servirá de nada.
– Cielos, eres un gruñón.
Evan se apretó el puente de la nariz y suspiró.
– Lo siento. Estoy cansado. Ha sido un día largo, y cada vez se está alargando más.
– Desde luego. Es extraño que los dos hayamos tenido problemas con el coche.
Él levantó la mano y le mostró el telé-fono.
– Puedes añadir «problemas telefónicos» a mi lista. Tampoco tengo batería en el teléfono móvil.
– ¿De veras? Yo tampoco.
– Más extraño todavía.
– Sí. Es como si nos hubieran echado una maldición…
De pronto, recordó las palabras de Madame Karma. «No se puede luchar contra el karma. No se puede negar el destino. Hacerlo sería como el equivalente a estar maldita. Confía en mí, eso no lo quiere nadie. Tu suerte cambiará de buena a mala en un instante».
«Ridículo», se regañó. Igual que era ridículo el vaticinio de que Evan sería el hombre de su vida. Ella lo miró y se fijó en que él la miraba extrañado.
– ¿Ocurre algo? -preguntó.
– No. Sólo estaba pensando en algo que me ha dicho la adivina… -negó con la cabeza-. No importa.
¿Algo que le había dicho Madame Karma? Oh, cielos. ¿Le habría dicho a Evan las mismas cosas absurdas sobre Lacey que lo que le había dicho a ella sobre él? ¿Que ella era la mujer de su vida? No podía ser cierto. Aquello sería demasiado humillante. A pesar de que no quería saber la respuesta, no pudo evitar preguntárselo.
– Evan, ¿Madame Karma ha mencionado mi nombre cuando te leyó las cartas?
Él la miró con cautela, confirmando su temor.
– ¿Por qué lo preguntas?
– Porque sí te mencionó a ti cuando me leyó el futuro. Comentó que nuestras auras encajaban y cosas así…
– ¿Cosas así? ¿A qué te refieres con «cosas así»?
– Tonterías. Como que somos compatibles.
– ¿Y perfectos el uno para el otro?
– Exacto.
– Eso es una tontería.
– Bueno, sí. Es la mayor tontería que he oído en mi vida.
– Exacto. ¿Te dijo que si luchabas contra el destino estarías maldita?
– Sí -trató de sonreír pero no lo consiguió-. ¿Crees que los coches rotos y los teléfonos sin batería se pueden considerar los efectos de una maldición?
– Por supuesto que no. No creo en esas estupideces. Ni tampoco me creo nada de lo que dijo esa loca. No es más que una timadora.
– De hecho, hace poco leí un artículo sobre ella en The Times. Hablaba sobre cómo había ayudado a la policía en varios casos. Al parecer, tiene una reputación excelente. Pero basándome en que me ha dicho que tú eres el hombre de mi vida, he de decir que ha perdido la cabeza.
– Puesto que a mí me dijo lo mismo sobre ti, no me cabe ninguna duda -se pasó la mano por el cabello-. Escucha, voy a ir a mi oficina para llamar por teléfono.
– Yo iba a hacer lo mismo.
Él dudó un instante y se aclaró la garganta.
– Es una tontería que vayamos a sitios diferentes. ¿Por qué no vienes a mi oficina y llamas desde allí?
– ¿Qué pasa? ¿Te da miedo la oscuridad?
– No. De hecho, pensaba en tu seguridad. Es tarde para que vayas por ahí sola. Sobre todo si los ladrones de gasolina andan por aquí.
– Eso es un inesperado gesto de caballerosidad por tu parte.
– No soy el lobo malo que crees que soy.
– Gracias por la oferta, pero ¿qué te parece si usamos el teléfono de Constant Cravings? Prepararé un café y sacaré las galletas mientras esperamos a que venga el servicio de ayuda en carretera.
– Eso suena bien. Gracias.
– No tienes que sorprenderte porque haya hecho algo agradable.
– ¿Ah? ¿Quieres decir igual que tú no te sorprendiste porque yo hiciera algo cortés?
– Exacto -dijo ella.
– Bueno, en ese caso… Lo siento.
Ella lo miró durante unos segundos y sonrió.
– No, no lo sientes. Cielos, mientes muy mal.
– Eso dicen.
– Debes de ser malísimo jugando al póquer.
– Por eso prefiero jugar al blackjack.
Empezaron a atravesar el jardín y tomaron un atajo por el césped. Lacey continuó con los brazos cruzados y caminó lo más deprisa posible para entrar en calor. Estaban a medio camino cuando oyeron una especie de clic, varias veces.
– ¿Qué ha sido eso? -preguntó Evan deteniéndose.
– No estoy segura -contestó Lacey, y se detuvo también. De pronto, salieron del suelo montones de tubos de metal. Ella se dio cuenta de lo que pasaba y, en ese mismo instante, sintió una lluvia de agua helada.
– Son los…
– Aspersores. Ya. Me han empapado el trasero. Maldita sea, ¿podría pasar algo más esta noche?
– Por favor, no vuelvas a decir eso. Yo lo hice antes y descubrí que sí, que podía pasar algo peor -notó otra lluvia de agua helada y respiró hondo.
– Bueno, será mejor que no nos quedemos aquí, mojándonos -la agarró de la mano y empezó a correr.
Lacey intentó mantener el paso a la vez que saltaban de un lado a otro, tratando de evitar los aspersores. Estaban llegando al final del césped, justo delante de Constant Cravings, cuando ella se resbaló en la hierba. Gritó y se aferró a la mano de Evan para mantener el equilibrio, pero no lo consiguió y cayó de espaldas. Al instante, notó que algo pesado le caía encima.
Levantó la vista y se encontró mirando al rostro de Evan. Durante unos segundos, sintió que le costaba respirar al notar la presión de su cuerpo sobre el de ella. Y… «Oh, cielos». Era agradable.
– Lacey… -él se incorporó sobre los brazos, pero permaneció con la parte inferior de su cuerpo apoyada en ella-. ¿Estás bien?
«No, creo que no. Y creo que todo es culpa tuya». Lacey se movió una pizca y, al sentir que su cuerpo empapado resbalaba contra el de él, se quedó paralizada. Él la miró y permaneció quieto, pero una parte de su cuerpo se movió de forma independiente.
Santo cielo. ¿No se suponía que el agua fría tenía un efecto calmante en los hombres? Una de dos, o Evan ocultaba un calabacín en los pantalones, o esa teoría acababa de demostrarse errónea. Él apretó los dientes y se retiró.
– ¿Estás bien? -le preguntó otra vez. Ella asintió y se sentó. Evan la sujetó por los hombros y ella sintió el calor de sus manos a través de la blusa mojada. Mirándolo a los ojos, tragó saliva y contestó: -Estoy…
Plash. Una ducha de agua fría le mojó el rostro. El aspersor continuó moviéndose y mojó la frente de Evan. Él frunció el ceño y Lacey tuvo que toser para no reírse al ver cómo le caían gotas de la nariz y la barbilla.
– Estoy bien -consiguió decir-. Mojada y helada, pero bien.
– Me alegro -dijo él poniéndose en pie. Después le dio la mano para ayudarla-. Salgamos de aquí antes de que tengamos que construir una balsa para salir remando.
Lacey le dio la mano pero, al ponerse en pie, sintió un fuerte dolor en el tobillo.
– ¡Ay! -exclamó saltando sobre el otro pie-. Maldita sea. Creo que me he torcido el tobillo.
– ¿Te duele?
– Sí, me duele. Si no, no habría dicho «¡ay!».
Evan se agachó y la tomó en brazos.
– ¿Qué haces?
– Creo que es evidente -dijo él-. Te voy a llevar en brazos hasta la tienda.
– Puedo caminar -dijo ella, a pesar de que se agarró a su cuello-. O al menos, cojear.
– Sí, a un ritmo que haría que nos libráramos de los aspersores la semana que viene -subió a la acera, fuera del alcance de los aspersores, y se dirigió hacia Constant Cravings.
– Bastante impresionante para un chico que pasa todo el día sentado detrás de un escritorio -dijo ella.
– No me paso el día detrás de un escritorio.
– Da igual, yo no soy un peso ligero.
– Eres… -se calló y la miró de arriba abajo. Apretó los dientes y la miró a los ojos-. No pesas mucho -se detuvo frente a la puerta de la tienda-. ¿Dónde está la llave?
– En mi bolso -Lacey se mordió el labio inferior-. Y se cayó cuando tropecé.
– Imagino que no lo recogiste…
– Bueno, lo habría hecho si no me hubieras tomado en brazos como un saco de patatas.
– Vaya, perdona por haber tratado de ayudarte. La próxima vez te dejaré tirada en el suelo sobre la hierba mojada.
– Está bien. Tienes razón. Lo siento, y te agradezco la ayuda.
Él arqueó las cejas y preguntó:
– ¿Te has golpeado la cabeza al caer?
– Ja. No. Pero sé pedir perdón cuando me equivoco.
– Disculpa aceptada. Y ahora, volviendo al tema de tu bolso… -se dio la vuelta y vio un bulto en el lugar donde se habían caído.
Ella no pudo evitar un quejido.
– No puede ser. Ése bolso era nuevo. Y es de ante.
– Quéjate más tarde. Ahora tengo que ir a por él, y eso significa que tengo que dejarte en el suelo -la soltó con cuidado dejándola resbalar sobre su cuerpo.
Ella respiró hondo al sentir su torso musculoso.
– ¿Te he hecho daño?
Su mirada era paralizante. Y su voz, profunda, como si acabara de despertar de una noche de sexo apasionado. Ella sintió su cálida respiración sobre los labios fríos y se percató de lo cerca que estaban sus bocas.
En ese momento, experimentó una sensación extracorpórea, como si, desde fuera, se viera inclinándose hacia delante para besarlo. Pestañeó y la imagen desapareció de inmediato.
– Lacey, ¿te he hecho daño?
Al oír preocupación en su voz, volvió a la realidad. Y como no se fiaba de su voz, negó con la cabeza sin hablar.
– Apoya la mano contra la pared y no pongas peso en el tobillo que te has lesionado -esperó a que obedeciera y la soltó-. ¿Aguantarás así un minuto, mientras voy a por tu bolso? ¿O necesitas sentarte?
– Estoy bien -dijo ella, sin estar convencida de que lo estuviera. Desde luego, su duda no tenía nada que ver con el tobillo, sino con lo que había sentido al tener su cuerpo tan cerca-. Vete.
«Ya. Antes de que vuelva a agarrarme a ti. Deseo acariciarte el torso y el abdomen para comprobar si de verdad son tan increíbles como parecen. Y también mirar dentro de tus pantalones para ver si es cierto lo que sentí en el césped».
– ¡Uy! -exclamó ella. Y al ver que él la miraba preocupado, le dijo-: Estoy bien. De veras. Vete.
Él asintió y regresó corriendo a la zona mojada. Ella se fijó en cómo la ropa mojada resaltaba sus anchas espaldas y su firme trasero.
Sin duda, Evan Sawyer tenía un cuerpo estupendo. Pero Madame Karma estaba loca por sugerir que él era el hombre de su vida.
«¡Guau!».
Por desgracia, esa exclamación era todo lo contrario a la manera que debía reaccionar ante él.
Entonces… ¿Qué diablos iba a hacer al respecto?



Capítulo 4


Evan se dirigió a por el bolso de Lacey y agradeció las duchas de agua fría que recibió por el camino.
¿Qué diablos le estaba sucediendo?
Era una pregunta ridícula, porque sabía muy bien lo que le estaba sucediendo. El problema era que todavía podía sentir la huella de Lacey sobre su cuerpo. Todavía veía la expresión de su mirada y recordaba la erótica sensación de su cuerpo mojado deslizándose contra el suyo. Recordaba el aroma de su piel húmeda, una mezcla de azúcar y flores que no debería parecerle atractivo ni sexy pero que, sin embargo, se lo parecía.
No recordaba cuándo había sido la última vez que se había excitado tan deprisa. Sólo con mirarla a los ojos y con fijarse en sus labios húmedos y sensuales, había pasado de cero a cien en un segundo. Una reacción física que ella había percibido. Que él no había podido detener. Y que no sabía cómo explicar.
Sin duda, era una mujer atractiva. ¿Pero por qué tenía que ser la mujer que conseguía hacerlo enfadar la que más lo excitaba?
Apretó los dientes. Todo ese lío era culpa de la adivina. Desde que le había leído el futuro no había sido capaz de olvidar sus palabras. Y era una locura, porque él no creía en ese tipo de cosas. El hecho de que Madame Karma hubiera adivinado muchas de las cosas acerca de su pasado y su presente sólo se debía a que sabía cómo manipular al cliente. Todo lo que le había dicho podía aplicarse al noventa por ciento de la población. A los treinta y dos años, todo el mundo había pasado momentos difíciles y había tenido problemas en las relaciones de amor.
Y lo que le había dicho sobre el futuro… Suspiró con incredulidad. Un montón de tonterías sobre su aura y sobre que tenía a su media naranja delante de sus narices.
Lacey Perkins.
Una extraña sensación se había apoderado de él al oír sus palabras. Él le había dicho a la mujer que estaba equivocada, pero ella lo había mirado con sus penetrantes ojos oscuros y había insistido, diciéndole que tanto su aura como las cartas indicaban que Lacey Perkins era la mujer de su vida.
Vaya montón de tonterías.
Se agachó para recoger el bolso y recibió otra ducha del aspersor más cercano. Gruñó, se puso en pie, y colocó el bulto mojado bajo su brazo. Regresó a Constant Cravings, donde Lacey lo estaba esperando. De pie, bajo la luz de la luna llena y con un aspecto tan sexy y ardiente que él no sabía si podría soportarlo.
El hecho de que no pudiera dejar de pensar en ella era consecuencia del poder de la sugestión. Madame Karma le había dicho que Lacey y él eran compatibles mental, emocional y sexualmente, y él no era capaz de quitarse la idea de la cabeza. Como cuando a alguien se le pega una canción y no puede dejar de tararearla.
¿Cuánto tiempo tardaría en dejar de pensar ese tipo de cosas sobre Lacey? Pensaba en quitarle la ropa mojada y en besar sus labios sensuales. Aunque, si era sincero, había pensado en desnudarla mucho antes de aquella tarde. Desde el día en que ella le preguntó si le apetecía un Lento Viaje Hasta El Placer. Por fortuna, hasta ese momento, había podido dejar de lado ese pensamiento. La mayor parte del tiempo.
Se fijó en ella y en cómo la ropa mojada se pegaba a su cuerpo como si fuera una segunda piel. La imagen hizo que estuviera a punto de resbalar, y no precisamente porque la hierba estuviera mojada. Si conseguía mantener las manos alejadas de ella, sería un auténtico milagro.
Sin duda, el único motivo por el que empezaba a perder la cabeza era porque ella estaba mojada. Había algo en las mujeres mojadas que hacía que él experimentara todo tipo de fantasías. En cuanto estuviera seca, todo volvería a la normalidad. Probablemente.
Al llegar junto a ella, le entregó el bolso empapado.
– Gracias -murmuró ella.
En cuanto Lacey abrió la puerta, él la tomó en brazos otra vez y trató de no pensar en lo maravilloso que era sentirla pegada a su cuerpo.
– No hace falta que me lleves -dijo ella, pero su protesta no parecía sincera. De hecho, había hablado con una voz ronca y sexy.
El la miró y, al ver sus ojos grandes, sus labios sensuales, y su cabello rizado y mojado, se sintió cautivado.
Hizo un esfuerzo para dejar de mirarla y entró en la tienda, cerrando la puerta tras de sí con un pie.
– Puede que no sea necesario llevarte en brazos, pero te he traído hasta aquí y no me moriré por unos pasos más -no era del todo verdad, porque sentir el cuerpo de Lacey contra el suyo lo estaba matando. Se aclaró la garganta y continuó-. Vamos a ver que pasa con ese tobillo. Después hablaremos sobre si puedes o no caminar sin ayuda.
Se dirigió a un sofá de cuero que estaba junto a la puerta, pero Lacey negó con la cabeza, rociándolo con gotas de agua.
– Ahí no. No quiero estropear el sofá. En el mostrador estaré bien.
El obedeció y la sentó junto a la caja registradora.
– ¿Dónde está la luz?
– Junto a la puerta, en el lado derecho.
Evan regresó a la puerta y accionó el interruptor. Cuando regresó al mostrador, Lacey se había quitado el zapato y se había arremangado el pantalón. Con la pierna estirada, comenzó a mover el tobillo de manera circular.
Él se fijó en la piel mojada de su pierna. Incluso su pie, y sus uñas pintadas de rojo, le resultaba sexy.
Se obligó a desviar la mirada, pero no le sirvió para tranquilizarse. Lacey tenía la blusa empapada y se le pegaba al cuerpo como si fuera papel de celofán. A través de la tela se le veía el sujetador de encaje y la sombra de sus pezones erectos. Inmediatamente, Evan notó que toda la sangre de su cuerpo se desplazaba a su entrepierna.
Dos segundos antes tenía frío. Y en ese momento, se sentía como si le saliera vapor de los poros de la piel.
«Ya basta», se amonestó, al mismo tiempo que se obligaba a mirar hacia su tobillo.
– ¿Cómo está? -«dura y dolorosa», una voz interior contestó a su propia pregunta y él la mandó callar en silencio.
– Apenas me duele, Mira -movió el tobillo-. Ni siquiera se ha hinchado. Creo que lo que más me he herido ha sido el tobillo. Al menos estoy contenta de no haber llevado una falda cuando me caí de espaldas.
– Ya -«porque te habría visto el trasero», pensó él. ¿Y qué clase de ropa interior llevaba? ¿Algo de encaje a juego con el sujetador? O quizá no llevara ropa interior…
– Evan, ¿estás bien?
«No».
– Sí -contestó.
– ¿Estás seguro? Pareces… colorado.
– Es la luz que hay aquí. Y el cansancio de haberte llevado en brazos.
– ¿Insinúas que estoy gorda?
– ¿Por qué las mujeres siempre hacéis preguntas como ésas?
– ¿Por qué los hombres siempre hacéis comentarios que puede interpretarse así?
– No estaba insinuando nada. Y no estás gorda. Estás…
– ¿Qué?
«Estupenda. Sexy. Haces que mi corazón lata con tanta fuerza que tengo miedo de que me rompa las costillas».
– ¿Buscas que te diga un cumplido, Lacey?
– ¿Un cumplido? ¿De tu boca? Lo dudo. Conseguirías que me quedara en silencio si pudiera salir uno de tus labios.
– Bueno, si ésa es la única manera de que te calles, lo intentaré. Tienes bastantes curvas.
– Vaya, gracias. ¿Atraes a muchas mujeres con frases como ésa?
– Lo decía como un cumplido, -dijo entre dientes. No sabía si estaba más enfadado porque ella se lo hubiera tomado a broma o por haber quedado como un idiota.
– Ah. Ya. Gracias. Supongo -se miró el pie-. Debería ponerme un poco de hielo.
– Hielo. Sí. Buena idea. Algo helado es lo que yo, quiero decir, tú, necesitas.
Ella se abrazó y dijo:
– Aunque no sé cómo voy a soportar el hielo. Ya estoy congelada -empezó a tiritar.
Al ver que ella se disponía a bajar del mostrador, él dijo:
– Quédate ahí. Iré a por el hielo. Pero primero, ¿me dejas que le eche un vistazo?
Nada más pronunciarlas, se arrepintió de sus palabras. Mirarle el tobillo significaba estar cerca de ella y tocarla. Y eso era lo último que quería hacer. Sin embargo, al cabo de un instante estaba a su lado.
– ¿Puedo?
Ella apoyó las manos en el mostrador y se inclinó hacia delante, ofreciéndole una vista generosa de su escote.
– Nunca imaginé que fueras un chico tan educado como para pedir permiso antes de tocar.
– Supongo que hay muchas cosas que no sabes sobre mí. ¿Vas a permitir que te eche un vistazo o vamos a quedarnos aquí hasta que nos congelemos?
Ella lo miró a los ojos y levanto el pie para apoyarlo contra su vientre. Él respiró hondo al ver el reto que le ofrecía su mirada.
– Por supuesto. Mira lo que quieras.
Él le sujetó el tobillo con cuidado y presionó sobre su piel mojada. Al mismo tiempo, trató de controlar su libido.
– ¿Y qué sabe un gerente acerca de tobillos lesionados? -preguntó ella.
– Durante varios veranos trabajé como monitor de campamento y como socorrista. Ha pasado mucho tiempo, pero recuerdo lo básico -le rotó el tobillo con cuidado-. ¿Te duele?
– No.
Él sentía el peso de su mirada mientras continuaba manipulándole el tobillo. Un tobillo precioso que debería soltar.
Pero en lugar de soltarlo, levantó la vista y vio que ella lo estaba mirando. Se quedó quieto.
– ¿Y bien? -susurró Lacey.
– ¿Bien qué?
– ¿Cuál es el veredicto?
«Soy culpable por sentir un fuerte deseo a causa de una enajenación mental transitoria».
Al ver que él permanecía en silencio, Lacey insistió.
– ¿Mi tobillo?
– Está bien -dijo él, volviendo a la realidad. Trató de soltarla, pero comenzó a masajearle la parte interna del pie-. No hace falta que llamemos al cirujano.
– Eso es… -dobló el tobillo en la mano de Evan-. Oooh. ¡Qué gusto! -cerró los ojos y suspiró con un medio gemido, provocando que Evan se excitara de nuevo-. ¡Qué gozada! -después de gemir otra vez, abrió los ojos.
Evan se quedó paralizado al ver la inconfundible excitación que había en su mirada.
– Evan… Creo que deberíamos quitarnos la ropa.
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Lacey sintió que se quedaba sin respiración al ver el fuego que reflejaba la mirada de Evan después de oír sus palabras. Era evidente qué era lo que provocaba esa ardiente mirada.
La excitación.
Sintió que el deseo se apoderaba de ella, una fuerte sensación como la que había tratado de contener desde el momento en que él la agarró de la mano para cruzar el césped. Sin duda, Evan Sawyer había captado su atención.
Y ella había hecho un gran trabajo para controlar su libido, sobre todo después de apreciar lo increíble que era tenerlo tumbado encima de su cuerpo. Y lo delicioso que era sentir sus fuertes manos masajeándole el tobillo. Pero si seguía mirándola de esa manera, como si ella fuera un cuenco de nata y él fuera un gato hambriento, no podría contenerse más.
– ¿Quitarnos la ropa? -repitió él con un tono que hacía que cualquiera imaginara unos cuerpos entrelazados entre sábanas arrugadas-. Pero Lacey… Si todavía no nos hemos besado.
Al oír que aquellos maravillosos labios pronunciaban su nombre en un susurro, una ola de calor la invadió por dentro. Ella abrió la boca para decirle que se refería a que debían ponerse ropa seca, pero sus palabras se ahogaron en un gemido de placer cuando él le levantó el pie y la besó en la parte interna del tobillo.
El fuego recorrió su cuerpo. Su boca era algo pecaminoso que le provocaba un intenso placer. Él le soltó el tobillo despacio y se colocó entre sus piernas. Introdujo los dedos en su cabello mojado e inclinó la cabeza. Ella separó los labios para recibirlo.
Cuando sus bocas se encontraron, Lacey sintió que se derretía por dentro. «Cielos», pensó. Aquel hombre sabía cómo besar. Y cuando comenzó a explorar el interior de la boca de Evan con la lengua, notó que se le aceleraba el corazón. Llevó las manos hasta el torso masculino y le acarició los hombros. Después, su cabello mojado y sedoso. Era como si el deseo hubiese detenido el tiempo. Como si cada latido de su corazón deseara gritar la palabra más. Tocar más. Saborear más. Sentir más. Desear más.
Enseguida, él levantó la cabeza. Lacey protestó y abrió los ojos. Evan la miraba como si nunca la hubiera visto antes. Tenía el cabello alborotado y respiraba con dificultad.
– ¡Guau! -dijo ella, después de tragar saliva.
Él pestañeó varias veces, como si estuviera en trance. Lacey sabía muy bien cómo se sentía. Tras aclarar su garganta, comentó:
– Sí. ¡Guau!
– ¿Qué diablos ha sido eso?
– ¿Aparte de algo impresionante? No estoy seguro -se acercó a ella y la besó detrás de la oreja-. Creo que deberíamos repetirlo para descubrirlo.
Jugueteó con la lengua sobre el lóbulo de su oreja y ella se estremeció. Aquella manera de reaccionar no era la adecuada. No podía ser que un beso y unas caricias con la lengua la hicieran sentir como si fuera un cohete a punto de estallar. Aprovechando un momento de lucidez, colocó las manos sobre su torso y lo empujó una poco hacia atrás.
– No tan deprisa -le dijo. Necesitaba pensar un par de minutos
Apoyando las manos en el mostrador, bajó al suelo y se separó de él. Al instante, echó de menos el calor de sus manos sobre la piel. Por eso era necesario que pusiera un poco de distancia entre los dos, al menos, hasta que dejara de darle vueltas la cabeza. Tras sacudir el tobillo un par de veces y ver que no sentía dolor, caminó unos pasos.
– Creo que deberíamos concentrarnos en hacer lo que hemos venido a hacer.
– ¿Te refieres a llamar al servicio de asistencia en carretera?
– Exacto.
– No fui yo quien sugirió que nos quitáramos la ropa.
– Me refería a que quería quitarme la ropa mojada -dijo ella, orgullosa por haber conseguido hablar con frialdad-. Tengo frío y estoy incómoda -o al menos, había sentido frío unos minutos antes-. ¿Tú no?
– ¿Frío? No. De hecho, siento todo lo contrario, y es culpa tuya, por cierto. ¿Y de veras crees que desnudándonos estaremos más cómodos?
– No me refería a que nos quedáramos desnudos -«¡mentirosa!», le gritó una voz interior, consciente de que con la ropa mojada, a Evan se le marcaba el torso musculoso, los abdominales, las caderas y las piernas largas. Se fijó en su entrepierna y comprobó que estaba tan afectado por el beso como ella.
– Eso es lo que suele ocurrir cuando uno se quita la ropa.
Su voz la hizo regresar a la realidad y Lacey levantó la vista.
– ¿Eh?
– Uno se queda desnudo cuando se quita la ropa.
– De acuerdo. Me parece bien. Quiero decir que deberíamos ponernos ropa seca.
– Eso estaría bien, pero me temo que no suelo salir de casa con una muda de repuesto.
– Yo tampoco. Pero da la casualidad de que tengo un juego extra de ropa para los dos -miró hacia el escaparate-. Cortesía de mis maniquíes
– No lo dirás en serio -dijo él, después de mirar hacia la ventana.
– ¿Por qué no? ¿Tienes alguna otra sugerencia? ¿Aparte de que nos quedemos aquí con la ropa empapada hasta que nos pillemos una neumonía?
– Personalmente, prefiero la sugerencia de quedarnos desnudos.
– No había hecho tal sugerencia.
– ¿No? Bueno, pues la haré yo -se acercó a ella.
El fuego de su mirada la hizo sentir como si alguien hubiera vertido un cuenco de miel caliente sobre su cuerpo. Y cuando él le agarró las manos y entrelazaron los dedos, Lacey se quedó sin respiración.
– ¿Quieres desnudarte? -preguntó él.
– Eso sí… -la verdad salió de su boca como una bala. Madre mía, parecía una mujer caliente y desesperada en el día de San Valentín. Y quizá lo fuera, pero él no tenía por qué saberlo. ¿No había hecho bastante el ridículo todavía? -que no -añadió, y tosió para disimular-. No quiero desnudarme. Lo que quiero hacer es llamar al servicio de asistencia en carretera. Y ponerme ropa seca. Después, tomarme un café. Y una galleta. Y también, irme a casa. Y olvidar todo lo que ha pasado esta tarde.
Él la miró durante unos segundos y ella contuvo la respiración. Por un lado, deseaba que la atrajera hacia sí y la besara de nuevo. Sin embargo, él asintió, le soltó las manos y dio un paso atrás.
– Buena idea -dijo él-. ¿Tienes el servicio de la American Car Association?
– Sí. ¿No es el que tiene todo el mundo?
– Probablemente. Es el que yo tengo. ¿Qué te parece si llamo mientras tú te cambias de ropa?
– Trato hecho. Después, prepararé un café.
– Muy bien.
– El teléfono está en la pared de detrás del mostrador -dijo ella, y lo observó darse la vuelta y dirigirse hacia allí. Tuvo que hacer un esfuerzo para mirar hacia el escaparate y dejar de mirarle el trasero.
Lacey se acercó al maniquí con forma de mujer y le quitó la ropa. Al día siguiente iría más temprano para vestirlo de nuevo. Si a Evan le parecía mal la forma en que vestía a sus maniquíes, no quería ni imaginar lo que pensaría si los tuviera desnudos.
Aunque para ser un chico que parecía un estirado, se había mostrado más que dispuesto a desnudarse con ella.
«Ya basta, Lacey», se ordenó. «No pienses en él desnudo. Es más, no pienses en él para nada». Por desgracia, eso le resultó muy difícil, sobre todo cuando desnudó al maniquí masculino. Sujetando los dos juegos de ropa, se alejó de la ventana y se volvió hacia Evan, justo cuando él colgaba el teléfono.
– Me han dicho que enviarán a alguien y que tardará como una hora u hora y media. Les he dicho que vengan a la tienda para que no tengamos que esperarlos fuera.
– Estupendo -le tendió el albornoz y la ropa interior a juego-. Toma. Ropa seca.
Él se cruzó de brazos.
– No voy a ponerme ese ridículo albornoz.
– No es ridículo. Es romántico… algo de lo que, evidentemente, no sabes nada.
– Sé muchas cosas sobre lo que es romántico y, deja que te aclare una cosa, ese albornoz no lo es. Ningún chico respetable se lo pondría. ¡Tiene corazones de color rosa!
– Aja. ¿Y qué sabrás tú de moda? Tú, un hombre que no lleva más que traje y corbata.
– Sé lo bastante como para no ponerme eso -señaló la prenda que ella tenía en la mano-. Y has tenido oportunidad de verme con mucha menos ropa, sin traje y sin corbata, así que no me eches a mí la culpa.
– ¿Te han dicho alguna vez que eres un arrogante?
– ¿Te han dicho alguna vez que eres extremadamente pesada?
– De pronto, estoy recordando todos los motivos por los que me caes mal -se acercó al mostrador y dejó la ropa con brusquedad-. Si quieres quedarte con la ropa mojada y pillarte un resfriado mientras se te arruga la piel, adelante. Yo voy a cambiarme a la trastienda.
Tras esas palabras, se marchó caminando con la cabeza bien alta. Justo antes de que cerrara de un portazo, lo oyó decir:
– ¡No pienso ponerme ese ridículo albornoz!
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Evan no podía creer que se hubiera puesto el ridículo albornoz.
Miró hacia abajo y, al ver sus piernas desnudas bajo el dobladillo del albornoz, puso una mueca de disgusto. «Si Paul me viera con este atuendo, se moriría de risa», pensó.
¿Por qué diablos Lacey no había vestido a los maniquíes con ropa normal? Sin embargo, tenía que admitir que llevar el albornoz era mucho más agradable que llevar la ropa mojada, sobre todo porque ésta ya empezaba a irritarle la piel. Y puesto que ya se sentía como un idiota, había decidido quitarse también la ropa interior y ponerse la que Lacey le había prestado.
Intentaría mantener el albornoz abrochado y actuar como si estuviera llevando su propia ropa. Como si estuviera en su casa. Y como si estuviera con alguien que no fuera Lacey.
«Lacey». Cuya piel tenía el tacto de la seda y el sabor de flores azucaradas. Lacey, cuyo beso lo había inflamado por dentro, como si fuera un trago de whisky en un estómago vacío. Lacey, quien en esos momentos se acercaba a él luciendo el vestido rojo que le había quitado al maniquí y provocando que él se quedara sin aire en los pulmones.
«Madre mía». Aquella mujer no sólo sabía cómo besar, también cómo moverse. Sus caderas se contoneaban despacio, de forma que a él le resultaba imposible dejar de mirarla. Él nunca la había visto vestida con otra ropa que no fueran los pantalones negros y la blusa blanca que se ponía para trabajar. Y aquel vestido rojo le quedaba de maravilla.
Lacey se metió detrás del mostrador y sacó una cafetera. Lo miró y esbozó una sonrisa.
– Veo que has preferido que no se te arrugue la piel.
– Ni se te ocurra reírte.
– No me reiré si tú no te ríes -puso una mueca y tiró del dobladillo del vestido hacia abajo-. Este vestido no me queda muy bien. Mi maniquí usa unas cuantas tallas menos que yo. Menos mal que la tela se estira.
– A mí me parece que te queda bien. Perfecto, diría yo.
– ¿Es otro cumplido? Estoy alucinada. Pero para continuar con este ambiente distendido, yo también te haré un cumplido. Ese albornoz te queda mejor que a cualquier maniquí.
La expresión de su mirada indicaba que no estaba bromeando y Evan notó que se le aceleraba el pulso. Al parecer, a algunas mujeres no les importaba que los hombres llevaran albornoces con corazones de color rosa.
– Gracias… Entonces, ¿hacemos una tregua?
– Tregua -contestó ella con una sonrisa-. Al menos, hasta que lleguen los de la asistencia en carretera. ¿Quieres un café normal o descafeinado?
– Normal. No quiero quedarme dormido de camino a casa. ¿Necesitas ayuda?
– Gracias, pero creo que puedo encargarme de una cafetera.
Tratando de pensar en algo que no fuera ella, Evan se volvió para mirar las fotos y los collages que decoraban las paredes mientras Lacey molía el café.
– Ésas son del jardín de mi madre -dijo ella, al ver que él se detenía frente a la foto de un jarrón de cristal lleno de flores de color rosa pálido.
– He visto estas flores en otras ocasiones. ¿Qué son?
– Peonías. Hace años le regalé a mi madre esa planta para el Día de la Madre. Es mi flor y mi aroma preferido.
– ¿Sacaste tú la foto?
– Sí. Me quedaba mucho espacio por de-corar y no podía gastarme dinero, así que agarré mi cámara y… ¡tachan! Los collages también los he hecho yo.
– Son muy buenos.
– Gracias. Hacerlos es muy relajante. Pongo música, me sirvo una copa de vino y dejo volar a mi imaginación.
Él señaló un collage que mostraba escenas de playa.
– Eso es lo que a mí me parece relajante. Estar cerca de la playa.
– Eh, quizá deberíamos grabar este momento, porque parece que, por fin, estamos de acuerdo en algo. Para mí, la playa es el mejor lugar para relajarse. El ruido del mar, la brisa marina, la arena bajo mis pies… -suspiró-. Algún día espero comprarme una casa en la playa.
– Lo mismo que yo. En la que pueda sentarme en la terraza y disfrutar del mar mientras me tomo el café del desayuno.
– Y yo el después de cenar -sonrió-. Si tuviera un balcón con vistas al océano, estaría todo el día fuera. Incluso, probablemente, querría dormir allí.
– Otra vez estamos de acuerdo -dijo él, y la imaginó acurrucada contra él, tumbados bajo las estrellas y rodeados por el ruido del mar.
– Guau. Hemos estado de acuerdo dos veces seguidas. ¿Quién iba a pensarlo?
– Yo no -cada minuto que pasaba se daba cuenta de que aquella mujer tenía algo más que un cuerpo estupendo, una actitud desafiante y una propensión a hacerlo enfadar. Se fijó en un collage sobre cachorros y no pudo evitar sonreír-. Éste es estupendo. ¿Tienes perro?
Ella negó con la cabeza.
– Tuve uno cuando era pequeña. Un labrador que se llamaba Lucky. Ahora me encantaría tener uno, pero en mi edificio están prohibidos los animales.
Él se acercó al mostrador y la observó mientras llenaba dos tazas de café recién hechos.
– Mi perra es mezcla de labrador, o eso creo. Por su tamaño, creo que también tiene algo de san bernardo.
– ¿Tienes perro?
– Una encantadora perrita de cuatro años que recibe con besos a todo el que aparece.
– No me parecías el tipo de hombre de los que tienen perro.
– Supongo que estoy lleno de sorpresas.
Sus miradas se encontraron.
– Supongo que sí -dijo ella-. ¿Cómo se llama tu perro?
– Sasha. La adopté hace seis meses cuando fui con Paul a una perrera que hay al norte de Los Angeles, porque él quería adoptar un perro. Sasha y yo nos miramos un instante y sentimos amor a primera vista. El único problema es la barrera del lenguaje.
– ¿Perdón?
– La familia con la que vivía Sasha sólo hablaba ruso. La perra no comprende ni una palabra de inglés.
Ella lo miró unos segundos y se rió.
– Bromeas.
– No. Y yo sólo sé decir «caviar» y «vodka» en ruso.
Lacey soltó una carcajada y negó con la cabeza.
– Nunca había oído algo así.
– Yo tampoco. Así que, si por casualidad sabes cómo decir en ruso: «siéntate», «quieta», o «no te comas mis zapatillas», dímelo.
– ¿Sasha se come tus zapatillas?
– No es que se las coma, sino que las roe hasta destrozarlas. Pero sólo mis zapatillas. Por suerte no le gusta la ropa.
– ¿Y quién cuida de ella cuando estás en el trabajo?
– La saca a pasear un chico. Por las noches, cuando trabajo hasta muy tarde, como hoy, mi vecino cuida de ella.
Lacey dejó las tazas sobre el mostrador.
– ¿Por qué no las llevas a la mesa mientras voy a por las galletas?
Evan agarró las tazas y las llevó hasta una mesa redonda y de cristal que estaba situada entre dos butacas. Ella se reunió con él segundos más tarde y dejó sobre la mesa un plato con dos galletas enormes. Se sentó frente a Evan y, aunque él trató de no hacerlo, no pudo evitar fijarse en lo corta que le quedaba la falda al sentarse.
Haciendo un esfuerzo, consiguió dejar de mirarle las piernas y se centró en las galletas rosadas con forma de labios.
– ¿Éstas son las galletas que mencionaste antes? -preguntó él-. Las que llamabas Muérdeme.
– Sí -le dio una servilleta-. Pruébalas.
Teniendo en cuenta lo apetecibles que eran sus piernas, no era una galleta lo que más deseaba morder. Pero puesto que sólo le había ofrecido el dulce, decidió aceptarlo.
– ¡Guau! -exclamó después del primer bocado-. Esta galleta está deliciosa.
– Gracias. Necesité hacer muchas pruebas para dar con la receta correcta.
– Misión cumplida. Se nota cuando una galleta es extraordinaria porque uno siente cómo se le endurecen las arterias.
Ella se rió.
– Si pudiera encontrar la manera de mantener el sabor y la textura pero sin que tuvieran calorías, sería multimillonaria. Al menos, a vosotros el dulce no se os acumula en las caderas. Ojalá alguien inventara un kit para hacer la liposucción en casa. Algo que se pudiera conectar al aspirador. O a la batería del coche.
– A ti no te serviría. Tu coche se ha quedado sin batería.
El bebió un sorbo de café y cerró los ojos como apreciando el sabor. Lacey no sólo sabía moverse y besar, también horneaba las mejores galletas y preparaba el mejor café del mundo. Aquélla era una combinación letal. ¿Y por qué diablos no le gustaba? Él sabía que tenía múltiples motivos. Pero no podía recordarlos. Decidió que lo mejor era continuar hablando hasta que ella dijera algo que le refrescara la memoria.
– Puesto que yo te he contado todo acerca de mi complicada relación idiomática con Sasha, te toca a ti.
– ¿El qué?
– Contarme algo sobre ti que yo no sepa.
Ella se apoyó en el respaldo de la silla y lo miró por encima del borde de la taza.
– ¿Qué quieres saber?
«Todo», pensó él, pero contestó:
– Cualquier cosa. ¿Por qué no me hablas de tu familia? ¿Hay alguien más como tú?
Ella negó con la cabeza.
– Tengo una hermana. Se llama Meg, pero no nos parecemos nada y somos completamente distintas. La gente que nos conoce a las dos no puede creer que seamos familia.
– ¿Diferentes, en qué sentido?
– Meg era la típica chica rubia, extrovertida, que pertenecía al grupo de animadoras del colegio. Yo llevaba gafas, ortodoncia, era tímida y torpe. Y mi pelo era así -se agarró un mechón de pelo rizado y tiró de él-. Cuando éramos adolescentes, Meg no se preocupaba mucho porque yo no tuviera el mismo aspecto que ella. Ahora nos llevamos muy bien, pero de pequeñas fue duro. Incluso todavía me llama Hoyuelos, sólo para molestarme.
– Me parece un mote perfecto… Tienes unos hoyuelos preciosos.
– Gracias. Excepto que cuando Meg me puso el mote yo era un bebé, y se refería a los hoyuelos que tenía en el trasero. Menos mal que terminé teniendo hoyuelos en la cara y no tengo que pasarme la vida explicando por qué me llamaba así.
Evan se rió.
– ¿Y cómo la llamas tú a ella?
– La reina de las Relaciones Públicas Debe de tener el récord mundial en asistencia a los bailes del colegio -bebió otro sorbo de café-. Cuando éramos pequeñas, yo habría dado cualquier cosa por parecerme a ella. Por ser como ella. Pero ahora… Ahora no me cambiaría por ella por nada del mundo.
– ¿Por qué?
Lacey dudó un instante y contestó:
– Lleva seis años casada y no le va muy bien. Por desgracia, Dan, el marido de Meg, es la copia exacta de nuestro padre. Un hombre con éxito profesional pero emocionalmente inservible. Tienen una casa preciosa, dos hijos estupendos, todas las cosas que quieren, pero para Dan, su prioridad siempre ha sido su carrera profesional. Meg y los niños siempre quedaron en segundo plano.
– Es una lástima.
– Lo es. Hace tres años se separaron, pero después de ir a terapia de pareja se reconciliaron. Sin embargo, nada ha cambiado. Yo comprendo que ella no quiera romper el matrimonio, pero a pesar de todas las cosas que tiene… Está sola. Igual que lo estuvo nuestra madre.
– ¿Tus padres se divorciaron?
Ella negó con la cabeza.
– Mi padre murió cuando yo estaba en el instituto. Yo había vivido con él durante toda mi vida y apenas lo conocía. Siempre estaba trabajando o en viajes de negocios, siempre demasiado ocupado para jugar, para ir al centro comercial o para asistir a los eventos del colegio. Nunca tenía tiempo para disfrutar de la vida, de su esposa o de sus hijas. Para ser un hombre que ansiaba tanto el éxito, no era capaz de darse cuenta de que fallaba en las cosas más importantes. Su familia. Su matrimonio.
Ella se miró las manos, y cuando él siguió su mirada, se percató de que tenía los dedos entrelazados con fuerza.
Evan estiró la mano y cubrió las de ella.
– Lo siento, Lacey -dijo él-. Sé lo mucho que se sufre al perder a un progenitor. Yo perdí a mi madre hace cinco años. De cáncer.
Ella lo miró con empatia. Y con algo más. Con sorpresa y confusión, como si fuera la primera vez que lo veía en su vida, de la misma manera que él sabía que la había mirado momentos antes.
– Lo siento mucho, Evan.
– Yo también. Era una mujer estupenda y una madre magnifica. Como tú, yo no fui muy popular en el colegio. Era el niño regordete que siempre obtenía las peores marcas en la clase de deporte y del que todos se reían.
– Bromeas -dijo ella, y arqueó las cejas.
– No. Seguí intentándolo con el deporte, pero no sirvió de nada. Aun así, mi madre siempre me animó, incluso cuando metí el gol decisivo para el partido en nuestra propia portería.
– Yo hice lo mismo -dijo ella-. Cuando estaba en cuarto. Deseé morirme. Pero mi madre me llevó a tomar un helado para celebrar que había metido el primer gol de mi vida.
– La mía me llevó a comer pizza -sonrió y le apretó la mano-. Hace media hora no lo habría creído, pero parece que tenemos cosas en común.
Ella asintió despacio, como si tampoco pudiera creerlo.
– Eso parece. ¿Y qué pasó con tu padre?
– Murió en un accidente de coche cuando yo era un bebé. No lo recuerdo. Siempre estuvimos mi madre y yo, solos.
– Ahora estás muy solo.
Las palabras de Lacey resonaron en lo más profundo de su ser. No era verdad, tenía montones de amigos, buenos vecinos, compañeros de trabajo, incluso algunos primos lejanos que vivían en Florida. Pero no era eso a lo que ella se refería, y él lo sabía. Lacey se refería a la familia inmediata.
– Estoy solo -convino él. Porque a pesar de todos sus amigos, se sentía solo. Y llevaba sintiéndose así algún tiempo. Hasta esa noche.
Allí, hablando con ella en su tienda de café, no se sentía solo. De hecho, se sentía muy bien. La noche, que había comenzado de manera desastrosa, había dado un giro inesperado. Y para bien.
– ¿No tienes novia?
– Nada estable. Si la tuviera, no te habría besado. Sé que crees que soy un idiota, y a lo mejor lo soy, pero no soy un hombre infiel.
Ella se sonrojó una pizca.
– Lo creas o no, no he pensado que seas un idiota desde hace al menos cinco minutos.
– Ya somos dos. Y batimos un nuevo récord. ¿Quieres que probemos a ver si aguantamos diez minutos?
Ella sonrió.
– ¿Crees que lo conseguiremos?
– Seguro.
– Está bien. Cuéntame por qué no tienes una novia estable. Quiero decir, aunque seas un pesado, deberías tener varias citas, aunque sea por tu aspecto.
– Vaya, gracias. Sí que tengo citas, pero últimamente… -se encogió de hombros-. Me he aburrido del juego. Por eso con Sasha me va tan bien. Siempre se alegra de verme, no le importa que cambie el canal de la tele, nunca se queja si dejo la ropa en el suelo y no habla inglés.
Lacey se rió.
– Si consiguieras evitar que se comiera tus zapatillas…
– Sería perfecta -dijeron al unísono.
Cuando terminaron de reírse, Evan se percató de lo cerca que estaban sentados. De lo romántica que era aquella situación. De lo solos que estaban. De lo suave que era la piel de sus manos. Le acarició los dedos con el pulgar y sintió que el deseo que trataba de contener afloraba a la superficie.
¿Ella notaría la tensión que de pronto había invadido el ambiente? A juzgar por lo rápido que respiraba y por el ardor de su mirada, Evan estaba seguro de que sí. Pero antes de actuar, había algo que necesitaba saber.
– ¿Y tú? ¿Tienes novio? -le preguntó.
– No. Y como has dicho tú, si lo tuviera, no te habría besado. Crees que soy una idiota, y puede que lo sea, pero no soy una mujer infiel.
– Y como has dicho, deberías tener varias citas, aunque sea por tu aspecto.
– De hecho, tengo la sensación de que he salido con la mitad de los chicos solteros de Los Ángeles. He tenido muchas relaciones malas. Pero supongo que hay que pasar por las malas para conseguir una buena, y yo debo de estar a punto de tener una buena, aunque sólo sea por estadística. Pero los hombres que conozco siempre se parecen a mi padre, o a mi cuñado… Sólo les interesa el trabajo, y nada más. Yo los llamo «clones impersonales». Como tú, estoy cansada del juego. En estos momentos de mi vida, no necesito impresionar a un montón de chicos diferentes. Preferiría impresionar al mismo chico una y otra vez.
– No debería resultarte difícil. Eres impresionante. Sobre todo con ese vestido.
– Aja. Lo dices porque quieres otra galleta.
– Si me la ofreces, no te diré que no.
Él sabía que su tono implicaba algo más que las galletas. Durante varios segundos permanecieron mirándose el uno al otro, y Evan no pudo evitar preguntarse si ella correría el riesgo o se mantendría a salvo.
– Ahora mismo traigo otra galleta -murmuró ella, y se levantó despacio.
Él la observó caminar hacia el mostrador y, al fijarse en su trasero, comenzó a respirar de manera acelerada. Una vez en el mostrador, ella se puso de puntillas y se inclinó hacia delante para mirar dentro de la vitrina. Evan pensó que se le paraba el corazón. Entonces, ella se dio la vuelta y se apoyó contra el mostrador. Su intensa mirada provocó que Evan sintiera que se le incendiaba la entrepierna.
– Aquí tienes -dijo ella, y le mostró la galleta-. Muérdeme.
Evan se puso en pie y se acercó despacio. Se detuvo frente a ella y apoyó las manos en el mostrador, encerrándola entre sus brazos.
– Es una oferta que no puedo rechazar -se inclinó hacia delante y le mordisqueó el cuello.
Ella gimió y ladeó la cabeza, y él aprovechó para mordisquearle el lóbulo de la oreja.
– Muy bien -murmuró contra su piel-. Pero creo que deberías llamarla Bésame. Ella suspiró de placer.
– De acuerdo.
– De pronto estás de acuerdo con todo.
– Me pongo así cuando un hombre sexy me besa la oreja. No digas que no te lo he advertido.
– Tomo nota -la besó de nuevo-. Pero no creas que con eso vas a asustarme.
– Espero que no.
Ella giró el rostro y él la besó en la boca. Se echó hacia delante y presionó el miembro erecto contra su cuerpo femenino. De pronto, sintió que todo a su alrededor desaparecía, menos ella. El sabor de su boca, el aroma de su piel, las curvas de su cuerpo. Deslizó las manos una pizca hacia abajo y la atrajo hacia sí para besarla con más intensidad, y explorar el interior de su boca a la vez que le acariciaba el trasero.
Ella se movió una pizca y él notó que se excitaba aún más. No recordaba haber deseado tanto a una mujer. Ella empezó a acariciarle el cuerpo, por debajo del albornoz, y cuando posó las manos sobre su trasero, lo atrajo hacia sí.
Evan la tomó en brazos y la sentó sobre el mostrador. Ella gimió y separó las piernas. Evan se colocó entre ellas y le acarició el cuello con la lengua mientras, con la mano, separaba de su piel el escote del vestido. Dejó sus senos al aire y se los acarició, jugueteando con los dedos sobre los pezones. Inclinó la cabeza y rodeó la aureola con la lengua antes de introducir en su boca su pezón turgente.
– Evan… -pronunció ella y arqueó la espalda. Le quitó el albornoz de los hombros y le acarició el torso, provocando que, con cada caricia, se incendiara por dentro.
Él deslizó las manos hasta sus muslos y las metió debajo del vestido. Descubrió que no había nada más que su piel.
– No llevas ropa interior -susurró, y le levantó la prenda hasta la cintura. Al acercar la mano a su entrepierna, la encontró húmeda y caliente.
Ella gimió al sentir que introducía dos dedos en la parte más íntima de su ser.
– No pensé que… ¡ahhh!… la necesitara.
– No la necesitas. Créeme. No me quejo de nada.
Jadeando, ella le bajó la ropa interior y le acarició el miembro erecto. Él respiró hondo y empujó contra su mano.
– Un preservativo -dijo ella, mordisqueándole el cuello.
– En mi cartera. Al otro lado de la habitación. ¡Maldita sea!
– En mi bolso. Está más cerca.
Mientras él seguía acariciándola, ella estiró hacia atrás y agarró el bolso mojado. Algo cayó al suelo, y ambos lo ignoraron. Con un gesto de impaciencia, ella volcó el contenido sobre el mostrador. Él vio un preservativo y es lo puso todo lo rápido que pudo. Entonces, Lacey lo rodeó con las piernas por la cintura y él la penetró con un único movimiento.
Sus gemidos inundaron la habitación. Evan se retiró casi del todo y la penetró de nuevo, disfrutando del lento viaje hasta el placer que había deseado desde el primero momento que entró en la tienda. Ella clavó los dedos en su espalda y él apretó los dientes para controlarse y no llegar al orgasmo. Cuando Lacey echó la cabeza hacia atrás y jadeó, Evan se dejó llevar, empujó con fuerza y permitió que el orgasmo se apoderara de él.
Cuando dejó de temblar, echó la cabeza hacia atrás y esperó a recuperar la respiración. Ella apoyó la frente contra su torso, exhalando de forma entrecortada contra su piel.
Un pitido rompió el encanto de la situación. Evan levantó la cabeza y frunció el ceño. Aquel sonido le resultaba familiar.
– ¿Es un buscapersonas? -preguntó Lacey.
Aquel sonido era el buscapersonas de Evan. Y, al oírlo, regresó a la realidad. ¿Qué diablos estaba haciendo? Acababa de mantener relaciones con una inquilina. Él nunca se acostaba con las inquilinas. Era una de sus normas. Dio un paso atrás y se pasó la mano por el cabello.
– Es el buscapersonas del trabajo.
Ella lo miró fijamente.
– ¿Trabajo? ¿A estas horas? ¿Y en fin de semana?
– Es mi jefe. Está en Londres esta semana. Allí es por la tarde. No importa que sea fin de semana… Trabaja todo el tiempo.
Ella no contestó, pero por la cara que puso era evidente que acababa de meterlo en la categoría de «clones impersonales». Sin decir nada, le entregó un montón de servilletas de papel y se bajó del mostrador.
– Escucha -dijo ella, mientras se recolocaban la ropa-. No sé lo que me ha sucedido pero… Lo que acaba de pasar no lo hago habitualmente.
– Lo creas o no, yo tampoco.
– Se nos ha ido de las manos. Alego enajenación mental transitoria.
– Ya somos dos -dijo él. -Esto no volverá a pasar.
Evan sabía que debía decir que estaba de acuerdo, pero las palabras se le atascaron en la garganta.
– De hecho -continuó ella-, tenemos que olvidar que ha sucedido.
Antes de que Evan pudiera contestar, llamaron a la puerta y volvió la cabeza hacia la entrada. Un hombre vestido con un mono de la American Car Association llamaba contra el cristal.
El episodio con Lacey había terminado.
Y a Evan se le ocurrió que, a lo mejor, estaba hechizado.



Capítulo 7


El martes, a las diez de la noche, Lacey cerró con llave la puerta de Constant Cravings y comenzó a cruzar el jardín. Las ventas de los tres últimos días habían sido un poco flojas y ella había aprovechado el tiempo para hornear los encargos que le habían hecho. Lo malo era que había tenido demasiado tiempo para pensar y que su mente sólo se centraba en una única cosa. Evan Sawyer.
De acuerdo, en realidad, en un par de cosas… En Evan Sawyer y en el sexo magnífico que había compartido con él.
No se habían visto desde que se despidieron la noche del sábado, y cualquiera pensaría que ese tiempo habría sido suficiente para que se olvidara de él. Pero no. Pensaba en él cada tres segundos o así. Incluso a veces, más a menudo. El tacto de sus caricias y de sus besos, la sensación de tenerlo en el interior de su cuerpo, el sabor de su boca, el roce de su piel… Era como si todo hubiera quedado grabado en sus sentidos. Tres días después, todavía estaba nerviosa y excitada.
Además, Evan no sólo había conseguido que se excitara, sino que también la había sorprendido. Era un hombre divertido e inteligente, y muy agradable. Demasiado.
No esperaba verlo el domingo, pero el hecho de que él no hubiera entrado en la tienda, ni el día anterior ni ese mismo día, hacía evidente que se había tomado en serio lo que ella le había dicho acerca de que debían olvidar lo que había sucedido entre ellos.
Y era lo mejor, sin duda. Aun así, a pesar de que Evan estuviera haciendo lo que ella le había pedido, tenía que admitir que el hecho de que la hubiera dejado en paz del todo, la molestaba. Era evidente que no la había encontrado tan divertida, inteligente y encantadora como ella a él. Y el hecho de que estuviera tan afectada le sorprendía. ¿Por qué no podía dejar de pensar en él?
Ese día recibió un mensaje suyo por correo electrónico. Al ver su nombre en la bandeja de entrada de Constant Cravings, se le aceleró el corazón.
Te agradecería que pasaras por mi despacho antes de irte a casa esta noche. No importa la hora, trabajaré hasta tarde.
Evan
El tono impersonal del mensaje y la falta de detalles provocaron que un montón de preguntas invadieran su mente. ¿Para qué quería verla? ¿Había estado pensando en ella? ¿Quería repetir lo sucedido? ¿Quería averiguar si la segunda vez que hicieran el amor sería igual de explosivo?
No importaba si eso era lo que quería o no. Porque ella no lo quería. De ninguna manera.
Maldita sea, sí que lo quería. Desesperadamente. Quería sentir su cuerpo contra el de ella, penetrándola. Saborear sus besos. Acariciarle sus preciosos músculos. Descubrir si todo había sido real o sólo un producto de su imaginación.
Pero caer en esa tentación no era buena idea. Sólo porque fuera un hombre divertido e inteligente, no significaba que fuera su tipo. Pero tampoco era que tuviera que casarse con él.
No había nada de malo en que Evan apagara el fuego que él mismo había encendido. No, no había nada de malo, pero ella tampoco estaba convencida de que fuera una buena idea.
Respiró hondo, adoptó una postura distante y entró en la zona oeste del edificio. Después tomó el ascensor hasta la quinta planta, donde se encontraban los despachos de dirección. Tras recordarse que debía permanecer tranquila, llamó a la puerta donde había una placa con el nombre de Evan. Segundos más tarde, al abrirse la puerta, toda su tranquilidad se vino abajo.
Esperaba encontrarlo con su aburrido traje de chaqueta y corbata, y no con una camiseta negra que resaltaba sus hombros y con unos pantalones vaqueros que, a juzgar por lo desgastados que estaban, debían ser sus favoritos. Evan estaba muy sexy y tenía un aspecto delicioso.
– Tenemos que hablar -dijo él, y abrió la puerta del todo.
Ni siquiera le había dicho «hola». Idiota arrogante. ¿Y había pasado tres días fantaseando con él? De hecho, se alegraba de que hubiera sido tan brusco, porque había conseguido apagar las llamas que él mismo había encendido.
Lacey alzó la barbilla y entró en el despacho. Después, se volvió para mirarlo y se cruzó de brazos. Al ver cómo cerraba la puerta, no pudo evitar fijarse en su trasero. Y recordó lo mucho que le había gustado acariciárselo. Entonces, él se volvió y se apoyó contra la puerta, mirándola con una expresión inteligible.
Cuando el silencio empezaba a incomodarla, ella dijo:
– ¿Querías hablar? Bueno, te escucho.
Él la miró durante varios segundos, frunció el ceño y le preguntó:
– ¿Cómo estás, Lacey?
Ella pestañeó.
– Bien. ¿Y tú?
– No estoy seguro. Los últimos días han sido extraños. Me preguntaba si te había ocurrido algo extraño desde que nos vimos la última vez.
«Sí, no puedo dejar de pensar en ti», pensó. Entonces, se estremeció al recordar los pequeños desastres que le habían ocurrido durante los tres últimos días.
– Alguna cosa, supongo que sí -admitió.
– ¿Como qué?
– Se me ha pinchado una rueda.
– A mí también.
Ella se estremeció de nuevo.
– Se me ha roto el lavavajillas.
– A mí, la nevera.
– Creo que algún niño metió una cera de color rojo en la secadora de la lavandería de mi edificio y se me ha estropeado un montón de ropa.
– En la tintorería me han perdido todos los trajes y las camisas.
– Las ventas han bajado en la tienda.
– Dos clientes han decidido no renovar los contratos.
Lacey dejó el bolso en el suelo.
– Veamos… El temporizador de mi horno se paró y se me quemaron dos hornadas de galletas. Se me rompió el tacón de mis sandalias favoritas en el supermercado, me caí sobre las naranjas y tiré un montón. Me olvidé las llaves dentro de casa, se me cayó el correo a un charco y he tenido algunos sueños extraños -«contigo. Y eran sueños eróticos», pensó-. ¿Ya ti?
– El microondas se ha vuelto loco y, al abrirlo, salpicó toda la comida por la cocina. Sasha ha decidido que le gusta el sabor a piel y ha mordisqueado todos los pares de zapatos que tengo. Se me han quedado las llaves dentro de casa y mi vecino, que tiene una copia, no estaba. Sasha también ha mordisqueado algunas de mis cartas.
Asombrada, Lacey dio unos pasos hacia atrás y se apoyó en el escritorio.
– Es muy extraño.
– Lo es -convino él.
Ella soltó una carcajada.
– Al menos no has tenido sueños extraños.
– Oh, sí que he tenido sueños. Pero no creo que empleara la palabra «raros» para describirlos.
– ¿Y cuál emplearías?
Él la miró de arriba abajo y dijo:
– Eróticos.
De pronto, Lacey sintió que se incendiaba por dentro. Antes de que pudiera contestar, él se acercó a ella despacio.
– ¿Quieres saber quién era la protagonista de mis sueños, Lacey?
Tuvo que tragar saliva para encontrar la voz.
– ¿Carmen Electra?
El reprodujo el sonido de un timbre de concurso de televisión.
– Respuesta equivocada -se detuvo a poca distancia de ella. Lacey se agarró con fuerza al escritorio para no caer en la tentación de tocarlo. -Tú -dijo él, con ardor en la mirada-. Tú eras la mujer que aparecía en mis sueños.
Aunque sabía que lo mejor era no decir nada, no pudo aguantar la curiosidad.
– ¿Y en tus sueños aparecía un barco pirata del siglo XIX?
Él asintió despacio.
– Yo era el capitán.
– Y me secuestraste de mi casa.
– Porque me pertenecías.
– Me cortaste el vestido. Con tu puñal.
– Te gustó.
– No tenía nada más que ponerme.
– A los dos nos gustaba eso.
– Me hiciste el amor -susurró ella.
– Cada vez que tenía la oportunidad.
– Cada vez que podías -dijo, y sintió que una ola de calor la invadía por dentro al recordar lo que ella había soñado. Evan sobre ella, debajo de ella, dentro de ella, acariciándola con las manos y la boca…
Él la miró a los ojos.
– Quizá, todo lo demás pudiera ser una coincidencia, pero ¿que hayamos soñado lo mismo? Eso me convence de que mi idea se confirma.
– ¿Qué idea? -preguntó, confiando en que tuviera algo que ver con que ese sueño se convirtiera en realidad. Deseaba acariciarlo, pero tenía miedo de que una vez que empezara, no pudiera parar. ¿Era por eso por lo que él no la había tocado? ¿Tenía miedo de lo que sucedería si lo hiciera? ¿Tenía el mismo dilema que ella?
En lugar de contarle su idea, le dijo:
– Hoy he ido a visitar a Madame Karma.
– ¿De veras? ¿Por qué?
– Quería hablar con ella sobre mi racha de mala suerte. No parecía nada sorprendida, y me ha dicho que era porque estaba luchando contra el destino. Suponía que tú habrías sufrido una serie de eventos similares. Y por lo que me has contado, tenía razón.
– ¿Te ha hecho alguna sugerencia?
– Sí. Me ha dicho que la única manera que hay para solucionar lo que me pasa es dejar de luchar contra el destino. Y la única manera de hacer eso es pasar tiempo contigo, algo que solucionará tus problemas también. Así que ésa es mi idea. Que pasemos más tiempo juntos. En el peor de los casos no estaremos peor de lo que estamos ahora, y si sale bien, romperemos la maldición y nuestras vidas volverán a la normalidad.
– Pensaba que no creías en esas cosas del destino. Habías dicho que no eran más que tonterías.
– No creía en ello, y no estoy seguro de si ahora creo. Pero no podemos negar que, desde el sábado, nos han pasado cosas muy extrañas, y que no tengo otra explicación. Sinceramente, estoy harto de esta racha de mala suerte y estoy dispuesto a probar cualquier cosa, con tal de que termine.
– ¿Incluso pasar tiempo conmigo?
– Sí.
– Bueno, desde luego no es la proposición más romántica que me han hecho.
– ¿Quiere una proposición romántica?
– Desde luego que no. No eres mi tipo.
Él se cruzó de brazos y la miró fijamente.
– Eso no voy a discutirlo porque, si te soy sincero, tú tampoco eres mi tipo. Pero ¿qué es lo que no te gusta de mí?
Lacey lo miró durante unos segundos, y decidió ser sincera.
– Siempre he evitado salir con lo que yo llamo «clones impersonales». Los veo todos los días. Vienen a Constant Cravings a primera hora del día para tomarse su dosis de cafeína, se pasan el día hablando por teléfono, tecleando en el ordenador portátil, y absortos en su trabajo, sin tomar un momento de descanso. Los veo sentados en el patio al mediodía, leyendo informes sin levantar la vista para disfrutar del sol -se encogió de hombros-. Tú eres uno de ellos.
El no dijo nada durante un momento, pero ella vio que estaba reflexionando sobre sus palabras. Finalmente, se aclaró la garganta.
– No hay nada de malo en tener objetivos y en trabajar duro.
– Estoy de acuerdo. Pero creo que sí es malo dedicarle al trabajo todo el tiempo y la energía, y permitir que los demás aspectos de tu vida se conviertan en algo secundario. Cuando sólo se tiene en cuenta el éxito profesional. Cuando la gente y las relaciones dejan de importar.
– ¿Y crees que yo soy uno de esos clones?
– Sí.
– Eso es muy duro.
– ¿Querías que mintiera?
– No. Pero creo que te equivocas.
– ¿De veras? Te demostraré que tengo razón. Cierra los ojos. Y no vale mirar -cuando él cerró los ojos, le preguntó-: ¿Qué aparece en el cuadro que está detrás de tu escritorio?
– Oh, cielos. Eres peor de lo que pensaba.
El abrió los ojos y miró a la pared que estaba detrás de ella.
– Eso no es justo. Mi despacho ha cambiado con la reforma.
– Aja. ¿Y cuándo se terminó?
– Hace tres semanas.
– Tres semanas es mucho tiempo para no percatarse de algo que está delante de tus narices o, en este caso, encima de tu cabeza. Ya las pruebas me remito.
– Dame otra oportunidad. Ella suspiró y cerró los ojos.
– De acuerdo. ¿De qué color son mis ojos? Él contestó sin dudarlo.
– Marrones. Como el caramelo. Con unos reflejos dorados. Tienes el iris rodeado por una anilla oscura que parece chocolate derretido.
Lacey abrió los ojos y se encontró con que él la miraba fijamente.
– Pareces sorprendida -dijo Evan.
– Lo estoy. Y mucho. No esperaba que…
– ¿Me hubiera fijado? Créeme, me he fijado. Quizá no sea tan parecido a un clon impersonal como crees.
– Puede que no. Pero sigues siendo un firme seguidor de las normas. Un hombre rígido. Demasiado correcto y formal para mí.
– ¿Crees que soy correcto y formal?
– Sí.
– ¿Y le dices eso a un hombre con quien has mantenido relaciones sexuales salvajes sobre un mostrador?
– Una relación sexual, que ambos sabemos fue el resultado de una enajenación mental transitoria, no es suficiente para hacerme cambiar de opinión.
– Ya. Entonces, ¿se lo dices a un pirata que cortó con un cuchillo todos los botones que había en la parte delantera de tu vestido? -le acarició la parte delantera de la blusa con un dedo, rodeando cada botón y provocándole que los pezones se le pusieran erectos-. ¿Un pirata que te hizo el amor hasta dejarte agotada?
Lacey tuvo que tragar saliva para recuperar la voz.
– Eso sólo fue un sueño.
– Un sueño estupendo.
– Eso no lo discuto.
– El comentario acerca de que soy muy formal es un reto para que te demuestre lo contrario.
Sus palabras, y su forma de mirarla, como si quisiera devorarla, hicieron que una ola de calor la invadiera por dentro. Lacey sentía el pulso en todo su cuerpo. En las sienes. En la base del cuello. En la entrepierna.
– Bueno, aunque mi comentario no sea cierto, no significa que pasar tiempo juntos sea buena idea. Después de todo, has dicho que no soy tu tipo.
– Creo que es más preciso decir que, basándonos en cómo nos hemos llevado de mal desde el momento en que nos conocimos, nunca habría imaginado que fuéramos compatibles. Pero no hubo nada de malo en cómo nos llevamos la noche del sábado -como para demostrárselo, se acercó a ella y restregó la pelvis contra su cuerpo.
– No -murmuró ella-. No hubo nada de malo.
Él la miro unos instantes, con el deseo reflejado en la mirada de sus ojos azules.
– Puesto que ambos estamos hartos de juegos, te diré la pura verdad… Sé que dijiste que teníamos que olvidar lo que pasó entre nosotros el sábado por la noche. Y créeme, lo he intentado. Pero no puedo. He intentado mantenerme alejado de ti, pero no quiero hacerlo. No he podido dejar de pensar en ti, ni siquiera cuando consigo quedarme dormido. Y nada de lo que quiero hacer contigo podría considerarse correcto y formal.
Lacey se estremeció, lo miró, y dijo:
– Puedo perder el tiempo repitiendo todo lo que me has dicho, o puedo resumirlo en pocas palabras: ya somos dos -colocó las manos sobre su torso y le acarició los hombros hasta entrelazar los dedos detrás de su cuello-. Estoy harta de perder el tiempo, así que también te voy a decir la verdad: me moría por volver a acariciarte.
Él la atrajo hacia sí.
– Yo, también. Con las manos, con la boca, con mi cuerpo…
– Suena perfecto. Y, ahora me parece un buen momento -se acomodó contra él y, al sentir su miembro erecto contra el vientre, se volvió impaciente-. Ahora mismo.
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«Ahora mismo…».
Las palabras de Lacey reverberaron en la cabeza de Evan, y acabaron con la última pizca de control que tenía. Desesperado por saborearla de nuevo, acercó la boca y la besó. Ella separó los labios y él suspiró aliviado. Por fin… Lacey estaba entre sus brazos otra vez.
Claramente, lo que les había ocurrido el sábado por la noche no había sido casualidad. Lacey también estaba impaciente por acariciarlo, ya que le sacó la camiseta de los vaqueros y le pasó las manos por la espalda. Una ola de placer lo invadió por dentro, pero no era suficiente. Necesitaba sentirla piel contra piel.
– Sujétate -dijo Evan.
Ella lo abrazó y él la levantó sujetándola por el trasero.
– ¿Quieres ver si este escritorio es tan bueno como tu mostrador?
– Sí.
Evan se colocó entre sus piernas y movió las caderas contra ella. Lacey le rodeó la cintura con las piernas y él se inclinó para besarla en el cuello.
– Hueles muy bien -murmuró contra su piel mientras le desabrochaba la blusa. Le acarició el cuello con la lengua y ella se estremeció-. Y también sabes muy bien. A flores y a azúcar.
Ella echó la cabeza hacia atrás para que tuviera mejor acceso a su piel. Cuando le desabrochó el último botón, metió las manos bajo la blusa y le acarició los pechos por encima del sujetador. La besó y jugueteó con la lengua alrededor de sus pezones.
Ella apoyó las manos sobre el escritorio y, jadeando, arqueó la espalda hacia atrás, como ofreciéndole más. El le quitó la blusa y la dejó caer al suelo. Segundos más tarde, le quitó el sujetador y contempló sus pechos.
– Preciosa -le dijo con voz ronca, y observó cómo se le oscurecían los ojos de puro deseo cuando le acariciaba los pezones.
– No es justo -murmuró ella-. Tienes más ropa que yo -le quitó la camiseta y la tiró al suelo.
Le acarició el torso y el abdomen. El la besó de nuevo, deseando devorarla.
Tratando de contenerse, le desabrochó el botón de los pantalones y le bajó la cremallera, despacio. Cuando metió la mano bajo su ropa interior, ambos gimieron.
– Estás mojada -le acarició la piel pegajosa con los dedos, y el aroma de su excitación hizo que su miembro se pusiera erecto. Al cabo de un instante, introdujo dos dedos en su cuerpo-. Y muy caliente.
Ella gimió y echó la cabeza hacia atrás.
– Llevo así, mojada y caliente, desde el sábado por la noche. Todo por tu culpa.
– Mojada y caliente… Me alegra saber que no sólo era yo.
– A mí sí que me alegra saber que no sólo era yo -dijo ella, inclinándose hacia atrás para apretar el cuerpo contra su mano mientras él movía los dedos-. No voy a durar mucho si sigues así.
Él metió un tercer dedo en su interior y se inclinó hacia delante para mordisquearle uno de los pezones.
– Bien. Veamos cómo de rápido llegas al orgasmo.
Ella llegó enseguida. Y con fuerza. Convulsionándose contra sus dedos mientras arqueaba el cuerpo y un gemido de placer invadía la habitación.
Evan retiró los dedos y Lacey levantó la cabeza y lo miró con ojos entornados.
– Guau. Gracias -dijo con la respiración entrecortada.
– Ha sido un placer.
– El placer ha sido mío -le acarició el bulto que había en su entrepierna-. Estoy dispuesta a devolverte el favor.
– Ya somos dos -dio un paso atrás y le quitó los zapatos-. Levanta las caderas -esperó a que lo hiciera y le retiró los pantalones y la ropa interior.
– Tengo un preservativo en el bolso.
– Yo tengo uno en el bolsillo trasero de mi pantalón.
Lacey le desabrochó el pantalón con una mano mientras sacaba el preservativo con la otra.
– Llevas un preservativo en el bolsillo trasero, ¿eh? -dijo, y le mostró el paquete que tenía entre los dedos-. Estás muy seguro de ti mismo.
– Estaba más esperanzado que seguro. Pero decidí que era mejor estar preparado. Sabía que si volvía a tocarte, no podría contenerme.
– Me gusta que me toques.
– Una vez más, ya somos dos -susurró al sentir sus manos bajo la cinturilla de la ropa interior. Se quitó las zapatillas y los calcetines y permitió que ella le quitara los pantalones y los calzoncillos.
– Oh, cielos -dijo Lacey, y le acarició el miembro viril con un dedo-. Has conseguido que cambie de opinión acerca de que eres correcto y formal, pero lo de rígido sigue siendo un problema.
– Eres la culpable de todo -su manera de acariciarlo lo estaba volviendo loco-. No tienes ni idea de cómo me gusta eso…
Ella le dedicó una sexy sonrisa.
– Te aseguro que sí. Gracias a ti.
– No sé cuánto más podré aguantar -vio que su miembro derramaba una gotita de líquido y que ella la esparcía despacio sobre la punta-. No puedo más -dijo, y agarró el preservativo.
Se cubrió enseguida y separó las piernas de Lacey con cuidado. Ella lo rodeó por la cintura y permitió que él la alzara despacio por las caderas, la colocara sobre su miembro y la deslizara despacio sobre su cuerpo. Una vez en su interior, la colocó de nuevo sobre el escritorio y movió las caderas. Después, se retiró y la penetró de nuevo. Empezó a moverse más deprisa, una y otra vez, con fuerza. Sabía que no podría aguantar mucho más. En el momento en que ella gimió y él notó la tensión de sus músculos, se dejo llevar. El climax se apoderó de él y comenzó a temblar. Cuando se tranquilizó, la abrazó con fuerza y ella enterró el rostro en su cuello.
– Has conseguido que tenga algo nuevo en qué pensar cada vez que me siente en este escritorio -dijo él.
– Bien -dijo ella-. Escucha, excepto por lo del sábado por la noche, llevaba mucho tiempo sin hacer esto, así que tengo que preguntártelo y quiero que me digas la verdad. ¿Ha sido tan increíble como me ha parecido?
– Creo que sí. Pero creo que deberíamos hacerlo otra vez. Sólo para asegurarnos.
Lacey soltó una carcajada.
– Menos mal que también he traído un preservativo.
– Menos mal -convino él, y la besó en los labios-. Quizá, en algún momento, podríamos ir a una cama, o a un sofá.
Ella sonrió.
– Ya estás, otra vez, volviendo a ser correcto y formal.
El le acarició uno de sus hoyuelos.
– Has dicho que hacía mucho tiempo que no lo hacías. ¿Cuánto?
– ¿Desde que tuve relaciones la última vez? Aparte de lo del sábado, algunos meses. ¿Y desde que un hombre me hiciera sentir así? Umm, no lo sé. Creo que no nunca me habían hecho sentir así -le acarició el labio inferior con la lengua-. Eres… potente.
– Ya somos dos -dijo él, y le acarició la espalda-. ¿Sabes?, se me ha ocurrido la manera de que podamos pasar tiempo juntos mientras se nos quita el maleficio.
Ella le rodeó el cuelo y sonrió.
– ¿Estás invitándome a otro encuentro de sexo salvaje?
– A otro o a una docena, incluso a una docena de docenas.
– ¿A una docena de docenas? Vamos a necesitar muchos preservativos.
– En mi casa tengo muchos -le sujetó el rostro con las manos y trató de ponerle nombre al sentimiento que lo inundaba por dentro. No estaba seguro, pero creía que era felicidad-. ¿Quieres venir a casa conmigo?
La invitación le sorprendió porque quebrantaba su norma de no llevar mujeres a casa. Pero no podía negar que deseaba que ella estuviera allí. En su casa. En su cama. Lacey lo miró a los ojos y él deseó saber qué estaba pensando.
– ¿Tienes escritorio en casa?
Él asintió.
– Y una bañera con agua caliente. Y una cama enorme.
– Me parece una idea estupenda.
Evan sonrió y contestó:
– Ya somos dos.
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Un viernes por la tarde, un mes después de haber pasado la primera noche con Evan, Lacey cerró la puerta de Constant Cravings y atravesó el jardín de Fairfax. Lo había organizado todo para poder tomarse el fin de semana libre, y estaba ilusionada con la escapada que Evan y ella habían organizado. Él tenía que ir a San Francisco por un viaje de negocios y la había invitado a que lo acompañara en coche, dos días antes, para poder disfrutar del fin de semana allí. Lacey regresaría el domingo por la noche, en avión, y Evan se quedaría unos días más.
Mientras cruzaba el jardín, se percató de que la semana siguiente sería la primera en un mes que no estarían juntos. Y sabía que iba a echarlo de menos, más de lo que nunca había imaginado que podría echar de menos a una persona.
Estaba fascinada por cómo podían cambiar las cosas en cuestión de semanas, y tenía que pellizcarse un par de veces al día para comprobar que su relación con Evan era real y no un simple producto de su imaginación.
Durante la primera semana que pasó con él, estuvo convencida de que la atracción que sentían el uno por el otro estaba basada en el sexo. Y que terminaría acabándose cuando el deseo se consumiera.
Pero había ocurrido justo lo contrario y, a medida que pasaban las semanas, se daba cuenta de que el sexo no era el único motivo. Cada momento que pasaba con él era una revelación, un descubrimiento de otro aspecto de su personalidad, y un nuevo motivo para pensar que se había equivocado al considerarlo uno de esos clones impersonales.
Teniendo en cuenta cómo había sido el primer encuentro que habían tenido en la tienda, ella confiaba en que disfrutaría acostándose con él, pero no esperaba que fuera tan maravilloso. Hacer el amor con Evan era como abrirse a una nueva dimensión. Él había conseguido que se entregara en cuerpo y alma, algo que ningún hombre había conseguido jamás.
Cada día descubría algo nuevo sobre él, y todavía no había encontrado nada que no le gustara. ¿Cómo iba a disgustarle algo de un hombre que era amable con los vecinos, que tenía un perro adoptado y que destinaba parte de las ganancias de GreenSpace Property Management al hospital infantil local? Le encantaba dar y recibir sorpresas, y había disfrutado mucho cuando ella le entregó una bandeja de galletas con forma de cama que había llamado Llévame a la Cama. Ella, a su vez, había disfrutado cuando él la llevó a la cama. Una y otra vez.
A pesar de que Evan le había dicho que, de niño, no había destacado en los deportes de equipo, ella había descubierto que a ambos les encantaba nadar y correr por la playa.
Evan le había enseñado a jugar al strip blackjack, en lugar de al strip póquer, porque los jugadores terminaban desnudos más deprisa. Lacey había sido la primera en terminar desnuda y había sido declarada perdedora, pero ella se consideraba ganadora, sobre todo después de ver cómo él le había acariciado el cuerpo con las manos y la lengua. A cambio, ella le había enseñado las diferentes maneras eróticas en las que podía emplear la cobertura de las galletas. Recetas que no aparecían en ningún libro de cocina.
Lacey había descubierto que tenían muchas cosas en común. A ambos les gustaba probar comidas nuevas. Las películas de acción. Los crucigramas. Podían hablar de temas de actualidad, de religión y de política. En algunas cosas estaban de acuerdo, y en otras en desacuerdo, pero las conversaciones siempre eran interesantes. No había ni un solo tema del que no pudiera hablar con él y, a diferencia del resto de los hombres con los que había salido, Evan sí que escuchaba.
Pero la mayor sorpresa de todas se la había llevado al descubrir que el hombre que había considerado un clon impersonal era un romántico. El la había sorprendido con una botella de champán, y unas delicias de chocolate para tomárselas durante un baño de agua caliente. Grabándole un CD con sus canciones favoritas. Dejándole notas en Constant Cravings cuando iba a tomar café por la mañana. Llamándola durante el día para ver qué tal estaba. Cosas que nunca había hecho hasta entonces, porque nunca había encontrado a alguien por quien mereciera la pena hacerlo.
La noche anterior había sido perfecta. Lacey había preparado la cena en su casa, había decorado la mesa con velas y había abierto uno de los vinos preferidos de Evan. Él había aparecido con un ramo enorme de peonías de color rosa y cuando ella le dijo que parecía que había comprado todas las peonías de California, le había contestado que se las merecía. Fue entonces cuando Lacey se dio cuenta de que se había enamorado de él.
Sí, Evan era un firme seguidor de las normas, pero también un hombre íntegro, algo que no caracterizaba a los otros hombres con los que Lacey había salido. Y, sí, él seguía considerando que los escaparates de su tienda eran demasiado arriesgados para Fairfax, pero habían acordado aceptar su desacuerdo en el tema.
Al llegar al ascensor, Lacey apretó el botón para subir y cerró los ojos un instante.
– Y pensar que de no ser por Madame Karma, quizá habríamos seguido pensando lo peor el uno del otro -murmuró para sí cuando se abrieron las puertas del ascensor. A lo largo del mes, se les había acabado la racha de mala suerte y también se habían solucionado algunos de los desastres que habían tenido. Sasha ya no se comía los zapatos, y la tintorería había recuperado la ropa de Evan. El temporizador del horno de Lacey había vuelto a funcionar, y ella había encontrado rebajadas otras sandalias iguales a las que se le habían roto. Aunque un mes antes le había parecido una locura, se creía la predicción que había hecho Madame Karma. Evan era el hombre de su vida.
Entró en el ascensor y apretó el botón para ir a la quinta planta. Sí, Evan era el hombre de su vida pero ¿sentía él lo mismo por ella? La noche anterior, al descubrir que lo quería, había tenido que contenerse para no decírselo. Tenía miedo de decírselo por si a él le entraba el pánico y se estropeaba la magia de la relación.
Sin embargo, después de pensar en ello durante todo el día, había decidido que debía decírselo y ¿qué mejor momento que hacerlo durante la escapada romántica a San Francisco? Habían pasado todo el mes hablando con sinceridad y ella no quería empezar a jugar con tonterías. Lo amaba. Y quería que él lo supiera. Confiaba en que él le dijera que sentía lo mismo por ella. Y si no lo hacía… Bueno, conseguiría superarlo. Lacey sabía que él se preocupaba por ella. Era evidente en todo lo que hacía y decía, pero ¿sus sentimientos eran tan profundos como los de ella? No estaba segura, pero tenía que averiguarlo.
Cuando se abrió la puerta del ascensor, Lacey salió al pasillo y se dirigió hasta el despacho de Evan. La puerta estaba abierta y ella estaba dentro del despacho cuando se percató de que él estaba hablando por teléfono.
– Sí, lo comprendo -decía, con el ceño fruncido-.Yo me ocuparé de ello.
En ese momento, Evan levantó la vista y sus miradas se encontraron. Sin dejar de mirarla, terminó la conversación y después se acercó a ella. La tomó en brazos y continuó caminando hasta acorralarla contra la pared.
La besó en los labios de forma apasionada, hasta que ella gimió de deseo. Lacey apenas lo oyó cerrar la puerta. Y después, al sentir su miembro erecto, no pudo pensar en nada más.
– Te he echado de menos -susurró él.
– Yo a ti también.
– Ya somos dos.
– Así es -dijo ella-. Demuéstramelo -añadió, y gimió cuando él le acarició los senos bajo la blusa-. Demuéstrame cuánto me has echado de menos.
Y de pronto, sintió sus manos y su boca por todos sitios, como si Evan no consiguiera saciarse. Al cabo de unos momentos, él se puso un preservativo, la tomó en brazos y la penetró con cuidado. Lacey le rodeó la cintura con las piernas y disfrutó de cada movimiento. El orgasmo provocó que gimiera con fuerza. Él empujó por última vez y ella sintió que se estremecía contra su cuerpo.
Al bajar al suelo, Lacey se apoyó contra la pared para no desplomarse.
– Guau -dijo con la respiración entrecortada-. Veo que sí me has echado de menos.
Evan le sujetó el rostro con las manos y la miró con una expresión que ella no fue capaz de descifrar.
– Es cierto -algo brillaba en su mirada-. Tenemos que hablar.
«Oh-oh», pensó Lacey. Sabía que nada bueno se avecinaba después de la frase «tenemos que hablar». Sobre todo cuando esas palabras se decían en tono serio, y con expresión seria.
– ¿Has tenido un mal día? -preguntó, confiando en que el problema fuera simplemente laboral.
– Un mal día -dijo él, con tono cansado.
Lacey lo observó mientras se recolocaba la ropa y se vistió también.
– Cuando llegaste estaba hablando con Greg Mathers, mi jefe -dijo él.
Lacey se sintió aliviada. El problema no tenía nada que ver con ellos, era un tema puramente laboral.
– ¿Y qué decía?
– Insiste en que tengo que ocuparme de un asunto. Inmediatamente.
– Ya. ¿Así que tendremos que posponer el viaje a San Francisco?
– Esto no tiene nada que ver con nuestro viaje a San Francisco, Lacey. Tiene que ver contigo. Y con Constant Cravings -gesticuló hacia su escritorio-. ¿Quieres tomar asiento?
– No, gracias, prefiero quedarme de pie.
Él asintió y suspiró.
– Greg vino a Fairfax la semana pasada para hacer una valoración de los locales y de las oficinas. Desde entonces, hemos tenido varias reuniones y después de un estudio minucioso, se ha decidido que Fairfax no te ofrecerá la posibilidad de renovar el contrato de alquiler cuando finalice el actual, dentro de tres meses.
Durante varios segundos, Lacey sólo pudo mirarlo anonadada. Después, le preguntó:
– ¿Me vais a desahuciar?
– No, simplemente no te vamos a ofrecer otro contrato de alquiler.
– ¿Puedes explicarme por qué? -preguntó, tratando de mantener la calma.
– Después de su visita, Greg considera que la tienda no tiene cabida en Fairfax.
– ¿Que no tiene cabida? -apretó los puños-. ¿Qué diablos significa eso?
– Significa que no le ha gustado la imagen que has creado con tus escaparates y con el nombre de tus productos.
– ¿Y por eso me desahucia?
– Que no te renueve el contrato no significa que te desahucie.
Evan se pasó la mano por el cabello.
– Esto ha sido un problema desde que llegaste aquí, Lacey.
– Par mí no. Pero es evidente que para Greg Mathers y para ti, sí. No tiene motivos para no renovarme el contrato de alquiler.
– No los necesita. Y aunque los necesitara, la naturaleza sexy de tus escaparates viola lo estipulado en tu contrato de alquiler.
– Esos escaparates generan mucho dinero -dijo Lacey.
– Nadie discute tal cosa. Pero la cuestión es que él quiere que en ese local haya algo que guarde la imagen que él y el resto de los inversores consideran que debe tener Fairfax.
Lacey lo miró con una mezcla de incredulidad, rabia y aturdimiento.
– ¿Eso es? Todo el trabajo, el tiempo y la energía que he dedicado para convertir mi tienda en algo especial y distinto, ¿no ha servido de nada? -lo miró con ojos entornados-. Pareces muy tranquilo. ¿Estás de acuerdo con su decisión?
Evan permaneció en silencio unos segundos. Lacey sentía que con cada latido, su corazón se rompía un poco más.
– No puedo negar que comprendo el punto de vista de Greg. He intentado decirte muchas veces que tus escaparates eran demasiado atrevidos, pero tú te negabas a escuchar. También he tratado de hacerlo cambiar de idea.
– Bueno, ha sido un detalle por tu parte -contestó enfadada.
– Escucha, no puedo negar que creo que Constant Cravings encajaría mejor en un lugar diferente.
– Ya veo. Y es evidente que eso se lo has dicho a Greg. Gracias por tu apoyo.
– Te he apoyado…
– Pues no lo parece, teniendo en cuenta que van a desahuciarme.
– Por última vez, no te han desahuciado.
– Ya. Simplemente dentro de tres meses ya no tendré tienda. Bueno, considera terminado tu trabajo. Tu jefe quería que me lo dijeras y ya lo has hecho -se agachó para recoger el bolso que se le había caído cuando él la llevó hasta la pared-. Y bien pensado, eso de darse un revolcón rapidito antes de darme la mala noticia.
Evan dio dos pasos adelante y la agarró por los hombros.
– Eso no ha tenido nada que ver.
Lacey se soltó y se retiró varios pasos.
– Por supuesto que no. Lo del sexo ha sido algo personal. Lo que me has dicho era algo puramente laboral.
– Exacto -dijo aliviado.
Se acercó a ella, pero Lacey levantó la mano para detenerlo.
– No me toques. La última vez que me tocaste, fue eso, la última vez.
Evan se detuvo de golpe y se pasó las manos por el rostro.
– Lacey, comprendo que estés disgustada…
– «Disgustada» es un eufemismo.
– Ya veo. Pero tenemos todo el fin de semana para hablar de ello.
– No hay nada de qué hablar. Tu jefe quiere echarme, tú estás de acuerdo con él y me has puesto de patitas en la calle… Sin tener la deferencia siquiera de hablar conmigo sobre la situación. Aunque no tuviéramos más que una relación laboral, también me habría disgustado. Y teniendo en cuenta nuestra relación personal, no sólo me ha disgustado, sino que me ha hecho daño -empezó a temblarle la voz y apretó los labios para contenerse.
– No era mi intención hacerte daño.
– Mira, mi primera impresión fue que eras un clon impersonal que sólo pensaba en el trabajo. Ojalá hubiera hecho caso de mi primera impresión. Y en cuanto a lo de este fin de semana, no va a suceder. Hemos terminado.
– Lacey… -se pasó las manos por el cabello-. No lo dices en serio. No puedes marcharte así, sin más.
Ella alzó la barbilla y lo miró a los ojos.
– Lo digo en serio. Y sí, sí puedo marcharme sin más.
Se dio la vuelta, se acercó a la puerta, la abrió y se marchó sin mirar atrás. Intentó concentrarse en el sentimiento de rabia y traición que la inundaba por dentro hasta que llegó a casa. Pero en cuanto entró en su apartamento y cerró la puerta, rompió a llorar. Se sentó en el suelo y escuchó cómo se le quebraba el corazón.



Capítulo 10


Evan pasó la semana en San Francisco tratando de convencerse de que el agobiante sentimiento de pérdida que lo invadía por dentro era un sentimiento de alivio, en realidad, pero cuando llegó el viernes decidió que no podía engañarse más tiempo.
Había hecho su trabajo según las normas. Y había perdido a Lacey.
Lacey, la mujer que lo había hecho reír. La mujer que hacía que se excitara con sólo una mirada. La mujer con la que podía hablar de cualquier tema bajo el sol. La que convertía cualquier actividad corriente en algo interesante y divertido. La que había cautivado su mente y su cuerpo como ninguna otra mujer había hecho. Evan nunca había sido tan feliz como durante el mes que había pasado junto a ella. Era la primera mujer con la que se divertía tanto, en la cama y fuera de ella. Creía que se había enamorado un par de veces en su vida, pero lo que había sentido por esas dos mujeres era insignificante comparado con los sentimientos que Lacey le provocaba.
Supo que estaba perdido la primera vez que la vio con Sasha. Al verla reír, y jugar entre las olas del mar con su perra, cubierta de arena y de agua salada, sintió que se le encogía el corazón. La amaba. Adoraba su personalidad animada y divertida, su inteligencia. Su manera de preocuparse por la tienda y por los clientes. Ella conseguía que todo lo que tenía a su alrededor se volviera más vivo y colorido. Él incluido.
Evan había estado pensando si debía confesarle que la amaba, pero no quería asustarla porque se conocían desde hacía muy poco tiempo. Al final había decidido que se lo diría durante el fin de semana en San Francisco. Entonces, Greg había llamado y se había estropeado todo.
No podía negar que, hasta cierto punto, estaba de acuerdo con Greg. Constant Cravings, con sus productos y escaparates sensuales, no encajaba con la imagen de las otras tiendas que había en el edificio Fairfax. Un hecho que había generado conflictos entre Lacey y él desde que ella inauguró la tienda.
Pero tampoco le había gustado la decisión que Greg había tomado. Cuando su jefe le había dicho que quería que Constant Cravings cesara su actividad en Fairfax, Evan había tratado de disuadirlo alegando que la tienda generaba buenos ingresos. También le había prometido que hablaría con Lacey acerca de moderar el contenido de los escaparates, suponiendo que ella lo escucharía cuando se enterara de que corría el riesgo de que no le renovaran el contrato de alquiler.
Pero Greg no quería saber nada de todo aquello. Lo más importante para él era que su sobrino quería abrir una franquicia de la cafetería Java Heaven, una cadena que se estaba haciendo tan famosa como Starbucks, en Fairfax. Cuando Evan le había dicho que el complejo Fairfax era lo bastante grande como para albergar dos cafeterías, Greg se había negado a escucharlo. Simplemente no quería que la tienda de Lacey hiciera competencia a la de su sobrino. Así que a Evan no le había quedado más remedio que decírselo a Lacey.
Y eso había hecho.
Y, desde entonces, sentía un gran vacío en el pecho, a la altura del corazón.
Durante la semana había pensado en llamarla montones de veces, pero se había contenido. Quería hablar con ella, pero había decidido que lo mejor era hacerlo en persona. El hecho de que ella no lo hubiera llamado no era buena señal, pero eso no podía detenerlo. Su intención era ir a Constant Cravings al día siguiente y hablar con ella.
Cansado, aparcó el coche y entró en su casa. Dejó la maleta y el ordenador portátil y se dirigió a la cocina para sacar una cerveza. Acababa de sentarse en el salón, cuando sonó el teléfono. Miró la pantalla del aparato con la esperanza de que fuera Lacey. Pero no, era Paul.
– ¿Qué tal? -contestó Evan.
– ¿Qué ha pasado con Constant Cravings?
Evan agarró el teléfono con fuerza. No había hablado con Paul en toda la semana. No quería hablar sobre Lacey y sabía que su amigo le preguntaría por ella.
– ¿De qué estás hablando?
– De que ha cerrado, como si no lo supieras. Me voy un par de días de la ciudad y cuando regreso, descubro que mi tienda de café favorita ha cerrado. Maldita sea, soy adicto a esas galletas. ¿Adonde se ha ido Lacey? ¿Y por qué no me has contado nada?
Evan se puso tenso.
– ¿Qué quieres decir con que ha cerrado?
– ¿No lo sabías?
– No. Cuéntame.
– He pasado por la oficina para recoger unos papeles al salir del aeropuerto. Puesto que Constant Cravings suele abrir hasta tarde el viernes por la noche, decidí pasar a tomarme un café. Cuando llegué allí, el local estaba oscuro. No había maniquíes en el escaparate. Nada. Sólo una nota en la puerta diciendo que la tienda quedaba permanentemente cerrada en ese local.
Evan cerró los ojos y suspiró.
– Maldita sea.
– ¿Cómo puede ser que no sepas nada? ¿Qué diablos está pasando?
– Nos hemos separado -le contó a Paul lo que había sucedido el viernes por la noche.
– Así que ¿ella no tenía que irse hasta dentro de tres meses y ha cerrado la tienda en menos de una semana? ¡Guau! Esa mujer debe de estar muy enfadada.
Sí. Y desde luego no estaría dispuesta a ver a Evan.
– ¿Y qué piensas hacer al respecto? -preguntó Paul.
– ¿Hacer? Ha dejado muy claro que ha terminado conmigo.
– ¿Y tú con ella?
«No», pensó él. Y al darse cuenta de lo que sentía, se puso en pie. No había terminado con ella. Y nunca lo haría.
– Desde luego que no.
Paul se rió al otro lado del teléfono.
– Chico, has estado en silencio tanto tiempo que empezaba a preocuparme. Sabes que ella es lo mejor que te ha sucedido nunca, y no es algo que te diga a la ligera.
– Lo sé.
– Entonces, ¿qué vas a hacer?
– Te lo contaré en cuanto lo decida.
Tres semanas después de la última vez que había hablado con Evan, Lacey estaba en su apartamento, viendo la televisión con desgana. Había pasado los últimos días desmontando la tienda y buscando otro local para alquilar. Por desgracia, casi ninguno de los que había visto le había gustado. Y los que sí le habían gustado tenían un precio muy elevado. «Maldita sea. Fairfax era el lugar perfecto. Si sólo…».
Interrumpió su pensamiento, tal y como hacía varias veces al día. No tenía sentido recrearse en lo que podía haber sido.
Y tampoco tenía sentido recrearse pensando en Evan. Pero por mucho que se lo repitiera, no conseguía dejar de hacerlo. El estaba presente en cada rincón de su mente. Incluso después de tres semanas, seguía doliéndole el corazón. ¿Cuánto tiempo se tardaba en olvidar a una persona? No lo sabía, pero tenía la sensación de que no podría olvidarlo jamás. Y de que su corazón nunca se recuperaría.
Ese día había encontrado un local que no estaba del todo mal. Lacey no podía permitirse mantener el negocio cerrado durante varios meses, porque consumiría todo lo que tenía ahorrado. Al día siguiente, continuaría buscando con la esperanza de encontrar algo mejor. Si no, tendría que conformarse con lo que ya había visto.
Entretanto, continuaría viendo la televisión y comiendo galletas. Quizá así consiguiera olvidar a Evan. Su imagen era tan vivida que era como si pudiera tocarlo y besarlo. Y la idea hacía que no pudiera contener las lágrimas
Llamaron al timbre y se levantó para recoger la comida china que había encargado por teléfono. Se miró y suspiró. Confiaba en que el chico del reparto no se asustara al verla. Iba vestida con el albornoz negro de corazones de color rosa que le había prestado a Evan del escaparate. Probablemente, lo mejor sería que quemara la prenda. Y desde luego, que no volviera a ponérsela nunca más, pero no podía evitarlo.
Sacó dinero de la cartera y abrió la puerta. Al ver a Evan, se quedó paralizada. Pestañeó un par de veces para asegurarse de que la imagen no era un producto de su imaginación.
Él iba vestido con uno de sus trajes de chaqueta y corbata. Tenía un aspecto… perfecto. Y llevaba una peonía en la mano.
– Hola -dijo él.
Lacey sintió que se le paraba el corazón. Abrió la boca para contestar, pero se fijó en la bolsa que él llevaba en la otra mano. Era una bolsa del restaurante chino donde encargaba la comida para llevar.
– N-no eres el chico del restaurante chino.
– Cierto. Ha llegado al mismo tiempo que yo. Me ofrecí a subirte la comida -le entregó la bolsa-. Aquí tienes.
– Ah, gracias.
– ¿Te pillo en mal momento? -le preguntó Evan, mirándola de arriba abajo.
– ¿En mal momento para qué?
– Confiaba en que pudiéramos hablar. Lacey arqueó las cejas.
– Creía que habíamos dicho todo lo que teníamos que decir.
– Se me han ocurrido un par de cosas -miró hacia el interior del apartamento y preguntó-: ¿Estás con alguien?
– Estoy sola.
– Yo también -le entregó la flor y dijo-: Espero que sigan siendo tus favoritas.
Lacey sintió un nudo en la garganta y, como no podía pronunciar palabra, asintió. Al agarrar la flor, rozó los dedos de Evan y sintió una ola de calor.
– Entra -le dijo, tras aclararse la garganta. Él la siguió hasta la cocina y permaneció en silencio mientras Lacey, de espaldas a él, dejaba la comida sobre la encimera y metía la flor en agua. Cuando terminó, se volvió para mirarlo y se apoyó en la encimera.
– ¿Cómo has estado, Lacey?
«Horrible. Muy mal. Y todo por tu culpa», pensó ella.
– Bien. ¿Y tú?
– Horrible. Muy mal.
Ella pestañeó. ¿Desde cuando podía leer el pensamiento?
– Imagino que estás buscando un nuevo local para Constant Cravings -dijo él.
– Sí.
– ¿Has encontrado algo?
– Tengo una posibilidad. ¿Has alquilado mi local de Fairfax?
– Sí, ya está alquilado. El sobrino de Greg Mathers va a montar una franquicia de Java Heaven.
– Ya. Seguro que no es coincidencia -dijo ella, enfadada.
– No lo es.
– En ese caso, me alegro mucho de no estar allí.
– Ya somos dos.
– Sí, me dejaste muy claro que te alegrabas de que no estuviera allí más tiempo. ¿Es todo lo que tenías que decir? Se me está enfriando la cena.
El negó con la cabeza.
– Cuando he dicho lo de «ya somos dos», me refería a que me alegro de no trabajar allí.
– ¿Qué quieres decir?
– Que he dimitido. Avisé de que me iba el lunes después de regresar de San Francisco, con quince días de antelación. Desde hace una hora, ya no trabajo para GreenSpace Property Management y ya no soy el gerente de Fairfax.
– No lo comprendo. ¿Por qué has dimitido?
– Porque decidí que no me gustaba la manera de trabajar que tiene Greg Mathers. No me ha gustado cómo te ha tratado, a ti y a la tienda que tanto trabajo te costó montar. Aunque estaba en su derecho de no renovarte el contrato, creo que ha hecho muy mal en no hacerlo. Quería el local para su sobrino, y ya lo tiene. Yo no quería seguir formando parte del juego.
– Entonces, ¿no tienes trabajo? -preguntó Lacey con incredulidad.
– Sí tengo trabajo. Estás hablando con el nuevo gerente inmobiliario de Bryant Properties.
– ¿Y cómo lo has conseguido?
– Conozco a Bill Bryant desde hace muchos años y es un buen hombre. Me había dicho montones de veces que lo avisara si algún día decidía cambiar de trabajo. Lo llamé cuando decidí marcharme de GreenSpace.
– No sé qué decir.
– ¿Qué tal si me das la enhorabuena?
– Enhorabuena.
Él esbozó una sonrisa.
– Gracias -se acercó a ella y saco un sobre de la chaqueta-. Es para ti.
– ¿Qué es?
– Hay una manera de averiguarlo.
Lacey abrió el sobre y sacó varias hojas de papel. Leyó las primeras líneas y miró a Evan sorprendida.
– Es un contrato de alquiler.
– Así es. Mi primer contrato oficial en mi nuevo trabajo. Bryant tiene un complejo empresarial parecido a Fairfax. Creo que cuando lo conozcas te parecerá que es un lugar mucho mejor para Constant Cravings. Las tiendas son más modernas y está situado cerca de la ciudad.
Ella negó con la cabeza.
– No puedo permitirme nada que esté cerca de la ciudad.
– Lee las condiciones. Creo que sí podrás.
Lacey continuó leyendo. Asombrada, miró de nuevo a Evan.
– Tiene que haber un error. He estado mirando locales en esa zona, y los alquileres eran mucho más caros.
– No es un error. Esa es una de las ventajas de ser el gerente… Puedo ofrecer ventajas.
– No puedo creer que hayas hecho todo esto. Dejar tu trabajo. Hacerme una oferta estupenda. No tengo palabras…
– Entonces, escucha -la sujetó por los hombros-. Todo ha ido mal desde que saliste de mi despacho, Lacey. Todo. He tratado de convencerme de que lo nuestro había terminado, que no importaba que ya no estuvieras a mi lado, pero no he podido. No hay nada que me importe más. Y para mí, lo que hubo entre nosotros no ha terminado. Estas semanas sin ti han sido un infierno. Sé que te he hecho daño, y lo siento -la miró fijamente-. Te quiero Lacey. Quiero que vuelvas a mi lado. Madame Karma tenía razón. Eres la mujer de mi vida.
Lacey no pudo contener las lágrimas y rompió a llorar. Rodeó el cuello de Evan con los brazos y dijo:
– Mentí cuando te dije que estaba bien. Estaba destrozada -dijo contra su cuello-. No puedo creer que hayas hecho esto.
– Créetelo. Y por favor, deja de llorar. Me estás matando.
Ella levantó la cabeza y sujetó el rostro de Evan con manos temblorosas.
– Te quiero mucho.
Él la abrazó y la besó de forma apasionada.
– Dímelo otra vez -ordenó contra sus labios.
– Te quiero.
Él sonrió y le secó las lágrimas de las mejillas.
– Te he echado de menos.
– Yo también -dijo ella, con un profundo sentimiento de felicidad.
Él le acarició la espalda y el trasero y la estrechó contra su cuerpo.
– Escucha, ahora que nos hemos reconciliado verbalmente -le dijo, con deseo en la mirada-, creo que deberíamos continuar con la tradición de reconciliarse haciendo el amor. Y después, hablaremos sobre el futuro.
Ella lo besó y sonrió.
– Ya somos dos.
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